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Pachacamac y la política imperial inca

Krzysztof Makowski Hanula

Entre historia y arqueología de Pachacamac

El complejo ceremonial de Pachacamac se extiende sobre un tablazo arenoso 
en la margen derecha del río Lurín, en las periferias meridionales de Lima 
(fig. 1). El actual nombre del río alude al adjetivo quechua luren, mitad o parte 
baja (transcrito como hurin en textos coloniales (Cerrón Palomino, 2000). Los 
cronistas españoles se refirieron a este valle con diferentes nombres, en especial 
Ychsma o Irma, denominación de origen aymara. Algunos de ellos relataron que 
durante la administración inca el valle fue rebautizado con el nombre quechua (la 
lengua general del Tahuantinsuyu) de Pachacamac. El número de fuentes escritas 
del periodo colonial que aluden al valle es excepcionalmente alto en comparación 
con otras áreas de la costa peruana prehispánica (Eeckhout, 1999b; Rostworowski, 
1972, 1999, 2002a, 2002b; Salomon y otros, 2009; Spalding, 1984). Algunas de las 
descripciones de Pachacamac fueron redactadas en los primeros años de la conquista 
(Estete, 1968[1535]). Esta situación privilegiada todavía no ha promovido, sin 
embargo, el desarrollo de una arqueología histórica madura, capaz de ubicar en 
su contexto la evidencia material y confrontarla con las escritas. Raras veces se 
toma en cuenta que las informaciones históricas provenían de tercera mano, y que 
fueron registradas 100-150 años después de los acontecimientos que describían 
(Salomon & Grossboll, 2009). Muchos de los relatos han sido además recogidos 
en las áreas vecinas de Lurín, como por ejemplo en las alturas de Huarochirí, en 
el territorio de los checa (Salomon & Urioste, 1991; Taylor, 1987; Chase, 2015) 
o al norte de Lima, en el valle de Vegueta (Rostworowski, 2002a, pp. 28-32). La 
mayoría de arqueólogos, lejos de tomar en cuenta las limitaciones mencionadas, 
consideraban las hipótesis formuladas a partir de la lectura acrítica de las fuentes 
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coloniales como hechos incuestionables y amoldaban sus resultados al tenor de estas.  
Es más, los trabajos de campo tuvieron por objetivo explícito encontrar evidencias 
materiales que podían servir de ilustración a las interpretaciones propuestas por 
historiadores; de modo que no se otorgaba a la información arqueológica el estatus 
de la fuente independiente.

Figura 1. Plano y ubicación de Pachacamac. Dibujo digital: Gabriel Oré.

En el transcurso del siglo XX, desde los trabajos pioneros de Max Uhle (2003[1903]) 
y Julio C. Tello (2009) se han tejido múltiples escenarios interpretativos de los 
vestigios arquitectónicos del complejo monumental de Pachacamac (Arturo 
Jiménez Borja (1985), Thomas Patterson (1966, 1985) y Peter Eeckhout (1995, 
1998, 1999a, 1999b, 2000, 2003a, 2003b, 2004a, 2004b, 2004c, 2005, 2008, 
2009, 2010)). Uhle (2003[1903]), autor del plano arquitectónico, cuya utilidad 
sigue vigente, consideraba que Pachacamac fue una ciudad planificada, construida 
por la administración inca en un lugar ocupado previamente en varias épocas 
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y para varios fines. Esta apreciación se desprendía de la singular organización 
espacial en la que tres murallas perimétricas delimitaban igual número de áreas 
que se caracterizaban, cada una, por la recurrencia de edificaciones muy diferentes, 
unas de las otras, en cuanto a su carácter y su forma. En el sur, cerca de la orilla del 
océano Pacífico, tres edificios piramidales estuvieron casi completamente cercados 
por una muralla en mal estado de conservación, conocida como la Primera Muralla 
(figs.1 y 2). Uhle (2003[1903], pp.  293-324) creía que uno de estos templos 
estaba dedicado al dios Sol, conocido de las crónicas españolas como el protector 
de la dinastía de los incas, y el otro (Templo Pintado) a la deidad animadora, 
Pachacamac (Uhle, (2003[1903], pp.  99-108), famosa por su oráculo, al que 
habrían acudido peregrinos de varias partes del Tahuantinsuyu (Rostworowski, 
1999, 2002a; Eeckhout, 1999b, 2008; Ravines, s.f.). A este núcleo ceremonial se 
adosaba desde el norte la segunda área, delimitada solo de lado septentrional por 
otra muralla (Segunda Muralla). En esta zona se concentraban edificios en forma 
de plataformas con rampa, por lo general cercados por murallas propias y con el 
complejo sistema de accesos. Uhle (2003[1903], pp. 241-255) consideraba que 
este era el barrio de palacios de la elite local mencionado por Estete (1968[1535]). 
En su traza se reconocía con claridad un rasgo que parecía familiar por su aparente 
similitud con el diseño urbanístico, propio de varias urbes mediterráneas y europeas, 
nos referimos al cruce de calles orientadas respectivamente norte-sur y este-oeste 
(fig.1). Afuera de la Segunda Muralla, de lado septentrional de la hipotética 
ciudad, se extendía una pampa arenosa con huellas de intensa ocupación humana. 
Uhle (2003[1903], pp. 257-284) creía que se trataba de barrios populares con sus 
estructuras de quincha y basurales. Este tercer barrio estuvo también delimitado de 
lado septentrional, pero de manera simbólica, con un corto segmento de muralla 
(Tercera Muralla). Uhle (2003[1903], pp. 241-284) estuvo convencido de que 
los vestigios de la ciudad planificada se debían a la actividad edilicia inca por dos 
razones. La primera fue la recurrencia del material diagnóstico del periodo inca en 
toda la superficie de Pachacamac. La segunda razón se desprendía de la estratigrafía 
de entierros registrada debajo y al pie del Templo Pintado. Los trabajos de Tello 
(2009) y de Strong y Corbett (1943) han brindado un sustento adicional a las 
hipótesis de Uhle.

En la segunda mitad del siglo pasado, en el contexto del desarrollo de la etnohistoria 
andina, nació una nueva interpretación de los vestigios de Pachacamac, alternativa 
a la de Uhle. Jiménez Borja (1985) se ha visto tentado por una comparación 
implícita entre Pachacamac y el oráculo griego, sede de una anfictionía, como 
Delfos u Olimpia (véase la discusión en Eeckhout (1999b, pp. 405-407; 2003a, 
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2003b). En su interpretación, las pirámides con rampa eran templos menores 
consagrados a las deidades veneradas por varias poblaciones de la costa y de la 
sierra que reconocían la autoridad religiosa del oráculo. Esta propuesta encontraba 
respaldo en los resultados de investigaciones realizadas durante varias décadas por 
María Rostworowski (1999, 2002a, entre otros). Las fuentes analizadas por la 
historiadora dejaban en claro que deidades locales veneradas en las zonas donde se 
encontraban las tierras de Pachacamac eran consideradas «hijos e hijas» de este gran 
dios, animador de la tierra. Por medio del sistema de parentesco mítico el templo 
de Pachacamac gozaba de bienes agrícolas producidos en las tierras, consideradas 
propiedad de los integrantes de la familia del dios animador de Lurín. Arqueólogos 
compararon el área de distribución de plataformas con rampa, considerados por 
ellos copias en miniatura de las «pirámides con rampa» construidas en Pachacamac, 
con el mapa de las propiedades agrícolas del dios mencionadas en las fuentes 
coloniales (Eeckhout, 1999; Franco, 2004). Si bien los dos mapas no resultaron 
plenamente coincidentes, se consideró que la hipótesis quedó contrastada de manera 
satisfactoria (Díaz, 2008). Paralelamente varios arqueólogos han sido tentados por 
retroceder por más de mil años la fecha en la que Pachacamac se habría convertido 
en un centro ceremonial de renombre regional (Shimada, 1991; Lumbreras, 1974, 
pp. 154, 165). Los argumentos a favor de esta hipótesis provenían de los trabajos 
de Menzel (1964, 1968 a, 1968b)sobre la cronología del Horizonte Medio (1964, 
1968a, 1968b). Menzel se ha servido de hallazgos de Uhle (2003[1903]) en el área 
funeraria situada debajo del Templo Pintado para asignar al centro ceremonial de 
Pachacamac un papel preponderante en la difusión de la iconografía huari, con 
claros préstamos de Tiwanaku (el Grifo Pachacamac: Shimada, 1991; Knobloch, 
2001; Makowski, 2002a, 2010). Patterson (1966, 1985) ha observado en base 
al fino estudio de cerámica de contextos excavados que el paisaje monumental 
de Pachacamac se está construyendo durante el periodo Intermedio Temprano. 
Más recientemente, Franco ha llegado a sospechar, luego de varias temporadas 
de excavaciones en el Templo Viejo, que el centro ceremonial pudo haber sido 
fundado en el periodo Formativo Tardío (Franco, 1993a, 1993b; Franco & 
Paredes, 2000). En efecto, Strong y Corbett (1943) han encontrado cerámica en 
estilos que anteceden al estilo Lima en los niveles inferiores de su sondeo debajo de 
la fachada noreste del Templo del Sol. Franco (1993a) consideraba —sin disponer 
para ello de argumentos claros— que el edificio más antiguo con el revestimiento 
de piedra debajo del Templo Viejo fue construido en estos tiempos. 
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El debate que hemos presentado en este apretado resumen ha generado cuatro 
interpretaciones distintas de lo que el sitio arqueológico de Pachacamac pudo 
haber sido en el pasado prehispánico:

1.	 Un centro ceremonial con un templo mayor, el de dios Pachacamac, 
identificado con el Templo Pintado, al que se agrega en tiempos inca el 
templo del Sol. El gran recinto con ambos templos estuvo rodeado de 
muchos templos menores en forma de las pirámides con rampa, los cuales 
habrían sido construidos antes de la conquista inca por las etnias sentadas 
en la costa y en la sierra (Jiménez Borja, 1985; Rostworowski, 1999, 2002a; 
véase también el resumen del debate en Eeckhout (1999b, pp. 405-408)). 
La comparación con Delfos es implícita en esta hipótesis.

2.	 El principal centro administrativo y ceremonial en el valle de Lurín, y 
probablemente en la costa central del Perú, desde por lo menos el periodo 
Lima Medio (Lima 4-5, periodo Intermedio Temprano). Su traza «urbana» 
planificada es obra de la administración Huari (Patterson, 1985; Bueno, 
1970, 1974-1975, 1982).

3.	 La capital de uno de los señoríos de mayor importancia en el periodo 
Intermedio Tardío en la costa central del Perú, y por ende un centro 
urbano. En dicha época se construyeron palacios en forma de las 
pirámides con rampa. Estos característicos edificios, lejos de haber sido 
edificados para fines exclusivamente ceremoniales, como templos de 
deidades regionales, han sido concebidos como residencias de gobernantes 
(Eeckhout, 1999b, 2003a; Uhle, 2003[1903] y Tello, 2009[1940-41], 
han formulado hipótesis similares). Según la hipótesis de Eeckhout 
(1999b, 2003a), tras la muerte del gobernante, la pirámide con rampa se 
hubiera convertido en el recinto de su culto funerario póstumo de manera 
similar como las ciudadelas de Chanchan (Pillsbury, 2004, 2008). Dada la 
ausencia de estilos foráneos de cerámica en el periodo Intermedio Tardío 
en Pachacamac, Eeckhout (2008) ha puesto en tela de juicio el papel del 
centro suprarregional de peregrinaje durante la fases Ychsma Temprano, 
Medio y Tardío A del periodo Intermedio Tardío.

4.	 Un centro ceremonial poblado construido por la administración inca 
sin destruir y nivelar los vestigios de las épocas pasadas, cuando el área 
de Pachacamac estuvo ocupada para diferentes fines como asentamiento 
con vastas zonas residenciales y ceremoniales, o como cementerio. La 
traza «urbana» planificada de Pachacamac y buena parte de su apariencia 
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monumental se debería a la gran inversión de trabajo humano, realizada por 
la administración inca (Uhle, (2003[1903]). Este escenario interpretativo 
fue retomado de manera contundente por Hyslop (1990, pp. 255-261) 
«Pachacamac is probably the most monumental example of Inka planning 
that coordinated and adjusted its design to a pre-existing layout».

Las contradicciones que aparecen con claridad cuando se confronta una de estas 
lecturas con la otra y con los resultados de las excavaciones recientes, incluyendo 
las del autor (Eeckhout, 1995, 1999a, 2004b, 2010; Shimada, 2003, 2004, 2007; 
Shimada y otros, 2004, 2010; Makowski, 2007, 2013, s.f.), hacen pensar en una 
variante del cuarto escenario. No hay argumentos firmes para creer que Pachacamac 
fue el centro oracular y de peregrinaciones desde los tiempos tan remotos, como 
el comienzo del periodo Intermedio Temprano (fin del periodo Formativo). En 
todas las excavaciones recientes se vislumbran, es cierto, tres a cuatro periodos 
que dejan huellas sobrepuestas en el paisaje arquitectónico y en la estratigrafía 
comparada del complejo:

-	 Periodo Lima (segunda mitad del periodo Intermedio Temprano y la 
primera mitad del periodo Horizonte Medio; la secuencia se subdivide en 
el periodo Lima Medio, Lima 4-5, y Maranga, Lima 6-9, según Patterson, 
1966).

-	 Periodo Ychsma (periodo Intermedio Tardío).

-	 Periodo Inca (periodo Horizonte Tardío).

Contrariamente a lo esperado por varios estudiosos, no se observa continuidades 
ni en el diseño arquitectónico ni en la traza a lo largo de los cuatro periodos. 
Cada uno de ellos parece caracterizarse por tipos diferentes de arquitectura que 
el otro. Cambia también la organización espacial del conjunto. No solo no se 
perciben continuidades cuando se compara la traza de ejes de comunicación y los 
planos de los principales edificios, construidos respectivamente en cada uno de los 
tres periodos arriba mencionados, sino que adicionalmente se registran hiatos de 
variada duración.

La arquitectura Lima es mucho más fácil diferenciar de las construcciones 
posteriores, debido al uso de dos tipos muy característicos de adobes. Se trata de 
adobe mediano (Makowski & Vallenas, s.f.) y adobitos (Marcone, 2001), a menudo 
ordenados a manera de librero, como en el Templo Viejo (Franco, 1993a, 1993b), 
o como en las estructuras alrededor de la laguna de Urpaihuachac (Lavallée, 1965). 
Hay que enfatizar que en el periodo Lima se usa también el revestimiento de 
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piedra en los cimientos y las paredes, tal como sucede en los periodos posteriores. 
La ocupación Lima Medio (4-5) se concentra en las laderas de los cerros frente al 
litoral y alrededor del edificio piramidal del Templo Viejo (Makowski & Vallenas, 
s.f.; Makowski, 2011, 2012). En cambio, desde el fin de Lima Medio las evidencias 
de asentamientos se desplazan hacia el norte, concentrándose alrededor de la 
laguna Urpaihuachac, que contenía en estos tiempos agua dulce (Whinsborough 
y otros, 2012). La composición de este acuífero ha variado significativamente 
durante los últimos dos mil años a raíz fuertes eventos pluviales (Paleo-ENSO 
El Niño) y tsunamis, causantes de la salinización. Uno de estos eventos causó el 
abandono del asentamiento Lima alrededor de la laguna por 600 d. C. En cambio, 
las construcciones seguían en uso en las terrazas superiores durante el periodo 
Lima Tardío (Lavallée, 1966; Marcone, 2010). Varias actividades constructivas se 
realizaron también en la cima del Templo Viejo, donde se han hallado recintos 
ceremoniales y contextos de ofrendas debajo del sello de abandono (Franco, 
2004; Franco & Paredes, 2000). Los edificios Lima quedaron definitivamente 
abandonados durante el Horizonte Medio 2, alrededor del año 800 d. C. (C14 
cal.), cuando se inició un periodo de clima mucho más seco y con fuertes eventos 
pluviales (Mega ENSO) a fines del siglo X (Whinsborough y otros, 2012, p. 611).

El santuario en los periodos tardíos

Durante casi seiscientos años, entre el siglo IX y siglo XIV d. C., el sitio de 
Pachacamac carecía de apariencia monumental, salvo por los vestigios abandonados 
de la pirámide del Templo Viejo y la relativamente modesta plataforma de 
la primera fase constructiva del Templo Pintado. Los cambios estilísticos en la 
cerámica registrada durante las excavaciones en Pachacamac permiten diferenciar 
con cierta facilidad por lo menos tres periodos en esta larga secuencia: la segunda 
mitad del Horizonte Medio, el inicio del periodo Intermedio Tardío con sus estilos 
altamente diagnósticos, el tricolor y el Ychsma Inicial (Dolorier & Casas, 2008; 
Bazán, 2008), y la fase más confusa de las tres, el Ychsma Medio (Bazán, 1990, 1992; 
Díaz, 2002; Vallejo, 2004, 2009; Feltham & Eeckhout, 2004; Falconí, 2008; véase 
la crítica en Makowski & Vega Centeno, 2004). A pesar de la ausencia de vestigios 
monumentales en la primera mitad del periodo Intermedio Tardío, no cabe duda 
que para los habitantes del valle se trataba de un lugar excepcional, debido a la 
ubicación privilegiada en la margen derecha de la desembocadura del río al océano 
Pacífico y a las características particulares del paisaje: varios promontorios rocosos 
frente a litoral, las islas guaneras, con los edificios abandonados de la época Lima, 
una laguna y varias fuentes y humedales. 
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Las pruebas de que Pachacamac fue un importante lugar de culto local en el 
periodo antes mencionado son múltiples, y se distribuyen frente a la fachada norte 
del Templo Pintado (figs.1, 2a), en la amplia pampa arenosa posteriormente 
ocupada por la Plaza de los Peregrinos y por las pirámides con rampa. El mismo 
templo tuvo en este periodo un tamaño reducido, guardando aparentemente la 
misma forma escalonada que lo caracteriza en su última fase (Uhle, 2003[1903], 
pp. 101-129; Franco 2004, pp. 472-476; Pozzi-Escot (y otros, 2013). Frente a su 
fachada septentrional se ha formado a partir del Horizonte Medio 2 un extenso 
cementerio de entierros múltiples de cámara, similares a las que Reiss y Stübel 
(1980-1987) excavaron en Ancón (Uhle, 2003[1903], pp. 111-207; Kaulicke, 
2001; Shimada y otros, 2004, 2010; Eeckhout, 2005, 2010b; Makowski, 2013). 
Alrededor del cementerio se realizaban actividades ceremoniales. Shimada 
(y otros 2004, 2010) ha registrado una secuencia de apisonados con ofrendas 
en las periferias del cementerio. Estas superficies se relacionan probablemente 
con estructuras ceremoniales de tamaño reducido. La dispersión de fragmentos 
cerámicos correspondientes a los periodos antes mencionados es amplia y sugiere 
que las ceremonias se realizaban periódicamente y de manera multitudinaria. 
La fecha del inicio de la construcción del Templo Pintado suele desprenderse en 
la literatura del tema del análisis estilístico del Ídolo de Pachacamac (Dulanto, 
2001), una excepcional escultura de culto bifronte, tallada en madera y 
depositada ex profeso en los rellenos constructivos de la última fase del edificio 
que corresponde al Horizonte Tardío, a juzgar por los hallazgos y el estilo de la 
pintura figurativa (Bonavia, 1985; Dulanto, 2001). Debido a algunos préstamos 
de la iconografía Tiahuanaco, presentes en la decoración en relieve que adorna 
las figuras de dos seres sobrenaturales antropomorfos, el ídolo suele ser asignado 
a las fases 2B/3 del Horizonte Medio (Shimada, 1991, p.  XXXIV; Dulanto, 
2001, p. 161; aproximadamente siglo X/XI d. C.). Esta estimación cronológica 
coincide bien, pero quizá de manera fortuita, con el único fechado C14 realizado 
con la madera de base de otro ídolo, un poste o una columna hallada en la cima 
de la plataforma del templo. En cualquier caso, la construcción del edificio fue, 
según Uhle (2003[1903]), posterior a los entierros de cámara más antiguos en 
este área del sitio. Dichos entierros contenían ajuares del Horizonte Medio 2 
(Kaulicke, 2001). De manera concordante, Shimada ha encontrado un contexto 
disturbado con el material cerámico del Horizonte Medio 3, correspondiente 
al inicio del uso del área del cementerio frente el templo debajo de la Plaza 
de Peregrinos (Shimada y otros, 2010, p. 140, fig. 30). Otros contextos fueron 
hallados intactos por Eeckhout (2010, pp. 160-161, figs. 7 y 8).
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La evolución estilística y tecnológica de la cerámica local durante el periodo 
Intermedio Tardío no proporciona argumentos a favor de las influyentes hipótesis 
de Menzel (1964, 1968a, 1968b) y Rostworowski (2002a) acerca del auge de 
prestigio del santuario a partir del Horizonte Medio 2, la que fue recogida por la 
mayoría de investigadores hasta el presente. En comparación con la Huaca Malena 
(Ángeles & Pozzi Escot, 2001, 2004), o con el Castillo de Huarmey (Prümers, 
1990, 2001; Giersz & Pardo, 2014), Pachacamac no presenta una excepcional 
variedad de estilos exóticos (Kaulicke, 2001; Vanstan, 1967). Los contextos 
funerarios del Horizonte Medio 2 son escasos y podrían ser contemporáneos con 
los del Horizonte Medio 3. La mayor parte de hallazgos de cerámica se clasificaría 
en la fase 3 del Horizonte Medio (Franco, 2004). Tampoco se dispone de evidencias 
de arquitectura (Ángeles & Pozzi Escot, 2010) y de actividades ceremoniales 
del Horizonte Medio 2, salvo ocasionales ofrendas Nievería (Franco, 2000). La 
evolución estilística de la cerámica local desde el Horizonte Medio 3-4 (Menzel, 
1968) hasta la fase Ychsma Tardío sugiere que el valle de Lurín estaba entrando 
en un aislamiento progresivo respecto a otros centros de producción en la costa y 
en la sierra. En los estilos Tricolor y Ychsma inicial es notoria la interacción con 
el norte chico (Vallejo, 2004, pp. 602-610; Dolorier & Casas, 2008). En cambio, 
la fase Ychsma Medio sorprende por las características provincianas y bajo nivel 
tecnológico en particular en comparación con las fases anteriores (Bazán, 1990, 
1992; Díaz, 2002; Vallejo, 2004, pp. 610-621, 2009; Feltham & Eeckhout, 2004; 
Falconí, 2008). Las mismas tendencias se pueden observar en el caso de textiles. 
Sus diseños son un pálido reflejo provincial en comparación con la diversidad y 
con la sofisticación técnica de piezas provenientes del valle de Chancay (Vanstan, 
1967; Strelov, 1996; Rosenzweig, 2006). La situación descrita cambia recién en la 
fase Ychsma Tardío y desde el punto de vista del autor guarda clara relación con 
las transformaciones introducidas bajo la administración inca (Makowski y otros, 
2008, pp. 267-269).

Existe un consenso entre los investigadores que han excavado en Pachacamac 
durante las últimas dos décadas, que salvo el Templo Pintado, todos los edificios 
monumentales post-Lima visibles en la superficie fueron construidos en la 
ya mencionada fase Ychsma Tardío. Dicho estilo caracteriza a la producción 
alfarera local hasta la segunda mitad del siglo XVI, cuando quedó remplazado 
por la cerámica colonial. La cronología relativa y el origen de la fase Ychsma 
Tardío son materia de polémica. En las propuestas de Bazán (1990) y de Vallejo 
(2004, 2009) la mayoría de forma y acabados, característicos para la hipotética 
tradición alfarera regional Ychsma, se origina en la fase Ychsma Medio. Vallejo 
(2004) propuso subdividir la fase Ychsma Medio en dos subfases: A y B.  



Krzysztof Makowski Hanula

162

En la fase A fueron agrupadas formas utilitarias de vasijas destinadas para almacenar 
y preparar alimentos, proveniente de un solo contexto de Armatambo en el valle 
de Rimac (Diaz & Vallejo, 2002). En cambio, la fase B está caracterizada a través de 
formas para servir bebidas, botellas y cántaros. Estas mismas formas y acabados  
—por ejemplo, impresiones de canea o punteado zonal— subsistieron sin 
variaciones durante el Horizonte Tardío (Feltham & Eeckhout, 2004, pp. 654-657) 
hasta el final de la secuencia, junto con las variables considerados diagnósticos para 
el Ychsma Tardío, como el autor pudo comprobar durante las excavaciones en 
Pueblo Viejo-Pucará (Makowski & Vega Centeno, 2004) y en la Pampa Norte de 
Pachacamac, cerca de la Segunda Muralla. 

Un problema similar se presenta en la fase subsiguiente, el Ychsma Tardío. 
Feltham y Eeckhout (2004) siguieron la propuesta de Vallejos (2004) para dividir 
la fase Ychsma Tardío en dos subfases A y B. La única diferencia entre ellas es la 
supuesta aparición en la subfase B de las imitaciones e importaciones del estilo 
Cuzco Polícromo, Chimú-Inca y otros estilos típicos para el Horizonte Tardío. 
Los cambios en el estilo Ychsma relacionables directamente con la presencia inca 
no son muy numerosos según Feltham y Eeckhout (2004, p. 670, cuadro 3), dado 
que se trata de «nuevos tipos de inclusiones en la pasta naranja; tendencia a labios 
aplanados y/o fuertemente biselados al exterior; bandas verticales más ordenadas 
y bastante anchas sobre engobe rojo; engobe guinda casi púrpura; aumento de 
la cerámica negra, decoración incisa de diseños geométricos pintados después de 
cocción, serpientes pareadas modeladas horizontales sobre el cuerpo superior y/o 
cuello de la vasija; batracios modelados de forma que parecen agarrados al borde 
mismo del cuello; otros apéndices zoomorfos que siempre están colocados en el 
borde mismo de la vasija».

Las propuestas de ambos autores están fundamentadas con la secuencia maestra 
estratigráfica, construida a partir de sus excavaciones en el complejo monumental 
de la «Pirámide con rampa n°3». La secuencia abarca cinco fases constructivas 
adscritas por ellos al periodo Intermedio Tardío, a partir de fechas C14 y dos fases 
constructivas que se ubicarían en el Horizonte Tardío. En la seriación «entre todos 
los tipos y sub-tipos que se definieron para el estilo Ychsma, un 18% se encuentra 
exclusivamente en el Periodo Intermedio Tardío y un 19% únicamente en el 
Horizonte Tardío» (Fetltham & Eeckhout, 2004, pp. 673-675). A la conclusión 
similar llegaron previamente Paredes y Ramos (1989). 

A juzgar por las experiencias del proyecto de investigación que el autor desarrolla 
en el valle de Lurín, la recurrencia de las imitaciones e importaciones de la 
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cerámica imperial cuzqueña es muy baja en la unidades de excavación y depende 
de los usos que se daba al área en el episodio dado de la ocupación (Makowski 
& Vega Centeno, 2004; Lizárraga, 2005; Oré, 2008; López Hurtado, 2011). En 
muchos casos en los niveles del Horizonte Tardío los investigadores encuentran 
únicamente los fragmentos correspondientes a estilos locales de la costa central, 
incluso en Pachacamac (Eeckhout & Feltham, 2004; Pavel Svendsen, 2011). 

Situación similar ocurre con la arquitectura de adobe. El sistema local 
de producción de adobes de gavera paralelepípeda liza, el entramado y la 
organización por tareas, característicos para la pirámide con rampa n°3 (Eeckhout, 
1995, 1999a, 1999b, pp.  128-192, 2000) es plenamente comparable con las 
modalidades de construcción de la portada en la Segunda Muralla, edificada en 
el Horizonte Tardío, a juzgar por los recurrentes hallazgos de las imitaciones del 
estilo Cuzco Polícromo A y de otros estilos diagnósticos debajo de los cimientos 
(Makowski 2006, s.f.1, s.f.2; Oré, 2008). Tal parece que los nuevos tipos de 
adobes, relacionados con las tecnologías imperiales, se han introducido sin 
provocar el abandono de las técnicas ancestrales utilizadas en el valle de Lurín 
antes de la incorporación en el Tahuantinsuyu (Presbitero, s.f.). En este contexto 
no deben sorprender las grandes discrepancias entre los investigadores a la hora 
de discutir la fecha de construcción de una estructura de los periodos tardíos. 
A título de ejemplo se puede citar el caso de las Palmas, un complejo ubicado 
en el margen elevado del valle de Lurín, al sur de Pachacamac y a la altura de 
la Tercera Muralla. Díaz y Vallejo (2002, fig. 9) clasificaron la cerámica de este 
sitio en su fase Ychsma Medio. Paredes y Ramos (1989), quienes excavaron 
algunos sondeos en este sistema de murallas monumentales, han sugerido toda 
una secuencia ocupacional desde el Horizonte Medio hasta el Horizonte Tardío. 
Para Feltham y Eeckhout (2004, p. 649) varios fragmentos en la colección de las 
Palmas son diagnósticos para la fase Ychsma Tardío. Desde el punto de vista de 
autor, casi la totalidad de fragmentos ilustrados y descritos podrían provenir del 
Horizonte Tardío, puesto que tienen paralelos directos en el material de Pueblo 
Viejo-Pucará:
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Paredes & Ramos PATL

Las Palmas Negro Pulido
Chimú Inca

Las Palmas Gris

Las Palmas Negro sobre crema
Puerto Viejo

Las Palmas Policromo

Las Palmas Crema sobre rojo

Ychsma

Las Palmas Naranja pulido

Las Palmas Punteado en zona

Las Palmas Llano

Las Palmas Guinda

Las Palmas Crema restregado

Las Palmas Marrón tosco
Serrano

Las Palmas Marrón micáceo

Equivalencia de tipos mencionados por Paredes y Ramos con los grupos estilísticos presentes en los 
contextos del Horizonte Tardío, excavados en Pueblo Viejo-Pucará (Makowski, 2002b; Makowski & 
Vega Centeno, 2004; Makowski y otros, 2008), según Oré (2008, p. 98).

En todo caso, Feltham y Eeckhout (2004, p. 649) tienen razón afirmando que la 
sub-representación de «la cerámica de los incas, pues no hay más que un aríbalo y 
muy poca cerámica del tipo negro pulido: unos 28 tiestos entre 3,175» (Paredes & 
Ramos, 1989, cuadro 3) no es un argumento válido para poner en tela de juicio la 
asignación de los niveles de ocupación dados al Horizonte Tardío. 

En vista de que no se dispone aún de criterios inequívocos para determinar qué 
niveles de ocupación y qué construcciones se relacionan respectivamente con las 
épocas previas a las conquistas inca y española, Eeckhout (1999b, s.f.; Michczynski 
y otros, 2003, 2007) ha depositado sus esperanzas en las fechados C14. Las 
muestras orgánicas fueron recogidas en su mayoría de la capa de nivelación debajo 
de la base de los muros. Los resultados calibrados obtenidos hasta el presente se 
agrupan en el periodo entre la mitad siglo XIV y el tercer cuarto del siglo XV d. 
C. (Eeckhout, s.f.). Dicho resultado pareciera en efecto confirmar la validez de la 
hipótesis del investigador sobre la construcción de las pirámides con rampa, salvo 
escasas excepciones, por los gobernantes del independiente señorío Ychsma, y antes 
de su incorporación al Tahuantinsuyu. Esta conclusión es, sin embargo, prematura 
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en vista de que ni las características de las muestras, ni sus respectivos contextos, 
ni las secuencias estratigráficas y arquitectónicas han sido publicados y discutidos. 
La única excepción es la pirámide con rampa n°3, excavada sistemáticamente por 
Eeckhout (1999b). Su compleja historia sirvió de punto de partida para toda la 
propuesta interpretativa de este autor. La historia de la pirámide empieza con la 
construcción de un recinto de forma particular, ubicado en el extremo oeste del 
complejo que comprende tres plazas con igual número de volúmenes piramidales 
adosados unos a otros (Eeckhout, 1999a, 1999b, 1999-2000, 2000). El edificio 
mencionado, bautizado como Templo del Mono (IIIC), tiene una forma diferente 
de las demás partes del complejo de pirámides. Su cuerpo se compone de varios 
escalones ascendentes y la primera de dos rampas que intercomunican a las 
terrazas es paralela al muro de contención, a diferencia de la segunda que corre 
perpendicular en el eje de simetría. Según Eeckhout, Michczynski y otros, el 
Templo del Mono fue construido a partir de la fecha que se situaría entre 1240 y 
1310 d. C. (55,2%; 1180-1390 d. C., con 95,4%) (Michczynski y otros, 2007). 
Los últimos eventos constructivos en la cima se ubicarían entre 1350 y 1420 d. C. 
(55,1%; 1290-1480 d. C., con 96.4%). Los entierros humanos en la cima datarían 
de la época de ocupación inca en concordancia con las fechas entre 1425 y 1495 
d. C. (68,2%, 1410-1525 d. C. con 95.4%), quizá desde su comienzo por 1470 
d.C. En un estudio anterior, Eeckhout y Michczynski han establecido fechados 
C14 para cada uno de las siete etapas en la secuencia ocupacional y constructiva 
de dos complejos, los que se adosan uno tras otro al recinto del Mono desde el 
oeste, y fueron denominadas «pirámides con rampa 2A y 2B» (Michczynski y 
otros, 2003):

Primer episodio (step en Michczynski y otros, 2003). Ocupación anterior a la 
construcción de las pirámides, con algunos vestigios arquitectónicos menores 
de carácter doméstico y áreas de descarte de basura. Cuatro fechados ubican 
este episodio en el siglo XIV d. C. (Michczynski y otros, 2003, fig. 6).

Segundo episodio. Construcción y ocupación de la pirámide 2B durante un 
tiempo no mayor de 30 años: 1380-1460 d. C. (50.7%; 1290-1520 d. C. 
con 93.8%), probablemente por 1400 d. C.

Tercer episodio. «Evento muy corto» del abandono temporal de la pirámide 
2B.

Cuarto episodio. Construcción y ocupación de la pirámide 2A durante un 
tiempo no mayor de 30 años: 1408-1450 d. C. (68,2%; 1390-1490 d. C. 
con 91,6%).
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Quinto episodio. «Evento muy corto» del abandono temporal de la pirámide 
2A: 1448 -1475 d. C. (68,2%; 1430-1500 d. C. con 95,4%).

Sexto episodio: reocupación inca para usos funerarios (después de 1470 d. 
C.) y fines domésticos (después del 1533 d. C.). Dos contextos funerarios, 
UTC 4464 y GDA-90/KIAI-3736 (Michczynski y otros, 2003, p.  67, 
tabla 1, muestras 23 y 24) que contenían material cerámico inca, además 
de cerámica local, fueron fechados a partir de semillas y plantas anuales. 
Una de esta muestras dio la fecha: 1421-1472 d. C. (68.7%; 1406-1516 d. 
C. con 91,57%); la otra, proveniente del interior de la vasija chimú-inca, 
proporcionó un intervalo sorprendente: 1422-1438 d. C. (68,70%; 1412-
1443 d. C. con 95,19%).

Sétimo episodio: abandono definitivo y saqueo.

Basándose en las características de la curva de la calibración Michczynski y 
Eeckhout (Michczynski y otros, 2003) consideran que el intervalo 1380-
1460 d. C. es la fecha más probable para la construcción de la pirámide 2B. 
Asimismo, tomando en cuenta la distribución de las probabilidades de fechados 
correspondientes a los episodios 2-4, la construcción de los edificios A y B podría 
ser coetánea. Si bien en los dos trabajos fueron usados sistemas de calibración 
distintos —IntCal198 (Stuiver y otros, 1998) en el caso de Michczynski (y otros, 
2003) y OxCalv 3.10 (Bronk & Ramsey, 1995, 2001) con la curva de calibración 
IntCal104 (Reimer y otros, 2004), en el trabajo posterior (Michczynski y otros, 
2007)—, los autores han hecho comparar todos los resultados con la curva de 
calibración más reciente confirmando que el complejo 2C fue construido y 
usado en el siglo XIV antes que se edifiquen las pirámides con rampa 2A y 2B 
(Michczynski y otros, 2007, p. 574, fig.5b). Las fechas de entierros con material 
inca se ubicaron, sin embargo, en los intervalos coetáneos con la construcción y 
uso del conjunto 2B.

Cabe observar que en la opinión de Feltham y Eeckhout (2004, pp. 674-675, 
cuadro 4) el material predominante en esta misma pirámide con rampa tiene 
características de Ychsma Tardío. En su secuencia seriada destacan como clusters 
dos grupos de tipos, separándose del resto debido a las características propias e 
originales. Un grupo (15 tipos, 17,24% de la totalidad) se relaciona con el episodio 
1, anterior a la construcción, y el otro (19 tipos, 21,83% de la totalidad) con el 
episodio 6. Esta situación se debe al hecho de que solo en el Templo del Mono 
(pirámide con rampa n° 3C) se han encontrado fragmentos de estilos «Ychsma 
Medio e incluso Ychsma Inicial, que están asociados al estilo Rojo, Blanco y Negro 
Geométrico y con formas tempranas del punteado en zona» (Feltham & Eeckhout 
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2004, p. 672). La mayoría de estos hallazgos proviene, suponemos, de los niveles 
de uso asignados al episodio 1. En cambio, el segmento de la seriación asignado 
al episodio 6 agrupa el material diagnóstico inca. En los segmentos restantes de 
la seriación, 24 tipos, es decir 27,57% de la totalidad, fueron hallados en todos 
los niveles excavados, sin distinción, y 35 tipos (40,22% de la totalidad) tanto en 
edificio B, como en el edificio C. 

En resumen, el análisis cruzado de la arquitectura y de la variabilidad tipológico-
formal, realizado por Feltham y Eeckhout (2004), sustenta de manera satisfactoria 
la secuencia de construcción y usos de los tres subconjuntos arquitectónicos de la 
pirámide con rampa n° 3, pero demuestra asimismo las grandes dificultades que 
se presentan para todo investigador interesado en definir con precisión quiénes, 
cuándo y cómo han transformado el complejo ceremonial de Pachacamac. 
Eeckhout ha considerado que los resultados de sus trabajos en la pirámide con 
rampa n°3 proporcionan una secuencia maestra válida para todo Pachacamac de 
los periodos tardíos (Michczynski y otros, 2003, 2007; Eeckhout, 2004; Feltham 
& Eeckhout, 2004). Dicho complejo comprende dos tipos de diseño de las 
pirámides con rampa, el A y el C (Eeckhout, 1999b; Michczynski & Eeckhout, 
2003). En las pirámides del tipo A, los que como el Templo del Mono (pirámide 
n°3A) desempeñaban funciones exclusivamente ceremoniales, la rampa es paralela 
a los muros de contención. En cambio, en los edificios de tipo C, la rampa es 
perpendicular al volumen de la pirámide, la que se caracteriza adicionalmente 
por un sistema singular de distribución de los espacios techados y abiertos: los 
depósitos en la parte trasera, los ambientes techados dispuestos en U en la cima 
y el patio cercado frente a la pirámide. Para Eeckhout (1999a, 1999b, 2004), el 
ordenamiento espacial descrito fue típico para la cultura Ychsma y caracterizaba 
a residencias palaciegas de los reyes del señorío de Ychsma desde el siglo XI d. C. 
hasta la conquista inca. Cada una de los 14-15 complejos de pirámides con rampa 
de tipo C que ocupan las 75 hectáreas de Pachacamac habría sido construido 
y usado en el tiempo no mayor de 25-30 años hasta la muerte de soberano, 
sepultado en su residencia a lado de los miembros de su linaje (Eeckhout, 1999b; 
Michczynski & Eeckhout, 2003). No obstante, es menester recordar una vez más 
que no se dispone hasta el presente de evidencias de construcción de este tipo de 
pirámides antes de la segunda mitad del siglo XIV. Según esta misma hipótesis, 
todos los palacios-pirámides con rampa de tipo C habrían sido abandonados 
luego que la administración cuzqueña haya asumido el control de la costa central 
por el año 1470 d. C. Los usos que se habrían dado a estos espacios luego de 
ocuparlos nuevamente no se relacionaban desde el punto de vista de Eeckhout 
(1999b, 2004b, 2010a, Michczynski & Eeckhout, 2003) con los fines para
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los cuales los complejos palaciegos fueron construidos, dado que se trataba de 
ocupaciones domésticas y usos funerarios.

La pirámide con rampa n° 3 ubicada en la cima de un promontorio rocoso ha sido 
el edificio más imponente en todo el asentamiento en la primera mitad del siglo 
XV d. C. Esta situación ha cambiado sustancialmente durante el Horizonte Tardío 
con la edificación de la pirámide escalonada que llevaba en su cima el templo 
del Sol-Punchao, cuyo gran volumen domina hasta hoy el paisaje del santuario, 
con la ampliación del Templo Pintado y con la construcción de la gran plaza 
alargada, llamada Plaza de Peregrinos. Esta última contaba con el hipotético ushnu 
y por lo tanto se convertía en el centro gravitante de todo ritual organizado por 
la administración imperial (fig. 1). La laguna de Urpaihuachac fue convertida en 
un estanque con paredes revestidas de piedras talladas. La laguna y otras fuentes se 
interconectaron con una amplia red de canales que atravesó el área de las pirámides 
con rampa. El acllahuasi (akllawazi) reconstruido por Julio C. Tello (2009) se 
levanta en la vecindad de la laguna (Eeckhout, 1998, 1999b, 2010; Shimada, 
1991). Una construcción de carácter residencial, palaciego, fue construida en esta 
época, en el extremo noreste del sitio, según los resultados de las excavaciones de 
Bueno (1970, 1974, p. 5): el Palacio de Taurichumbi.

 Al iniciar las excavaciones sistemáticas en Pachacamac en 2005, en el marco del 
Proyecto Lomas de Lurín(ex PATL), denominado luego Programa Arqueológico-
Escuela de Campo Valle de Pachacamac, el autor ha centrado su atención en 
el conjunto de preguntas relacionadas con la organización de arquitectura del 
santuario bajo el dominio inca, cuando según las fuentes españolas del siglo XVI 
d. C., plenamente fidedignas, Pachacamac se había convertido en uno de los tres 
principales templos imperiales del Tahuantinsuyu, a lado de Coricancha y del 
templo en las islas del Sol y de la Luna. La mayoría de preguntas concierne la 
manera como la arquitectura de Pachacamac respondía a las múltiples funciones 
del gran centro ceremonial:

¿Cuáles han sido los ingresos al área monumental y a los templos desde 
afuera?

¿Por dónde transitaban y adónde se dirigían los que ingresaban al área 
monumental?

¿Dónde acampaban los peregrinos y los obreros encargados de la construcción 
de nuevos edificios y la ampliación de los viejos?
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¿Qué papel cumplían las pirámides con rampa en el nuevo contexto político 
y religioso?

Como punto de partida, el autor ha considerado necesario obtener la cronología 
relativa fidedigna de las tres murallas que separan un sector del sitio del otro. 
De misma manera se requería fechar las entradas a través de la Segunda Muralla 
desde el norte, de lado del valle de Lurín, y desde el sur, a través de la Primera 
Muralla, de lado del litoral. La experiencia de Michczynski (y otros, 2003, 2007) 
ha demostrado que los fechados C14 son un instrumento imperfecto a pesar de 
los finos análisis bayesianos, debido a la corta duración de la ocupación incaica, 
y el amplio valor de la desviación estándar en la mayoría de los fechados. Se ha 
visto asimismo que el aparejo local de los muros, así como la presencia exclusiva 
o mayoritaria del material cerámico en estilos locales, no constituyen indicios 
suficientes para asignar el contexto o la estructura al periodo Intermedio Tardío. 
Por esta razón, hemos basado la cronología de las murallas, portadas, muros, 
entradas y caminos sobre el registro de las imitaciones de la cerámica cuzqueña y 
de otros estilos foráneos, diagnósticos para el Horizonte Tardío, en los contextos 
primarios asociados al primer nivel de uso de las estructuras, o hallados en los 
cimientos. Con este método hemos logrado demostrar que las tres murallas, las 
portadas en la Segunda Muralla y la calzada de la calle N-S, así como amplias áreas 
de campamentos entre la Segunda y la Tercera Muralla fueron construidos durante 
el Horizonte Tardío. 

La estratigrafía del Templo del Sol y la cronología relativa  
de los periodos tardíos

La mayoría de los investigadores que han realizado excavaciones en Pachacamac 
han asumido que el periodo inca corresponde en la compleja estratigrafía del sitio al 
último estrato debajo de la capa superficial, y que se distingue por la abundancia de 
fragmentos de las imitaciones de la cerámica cuzqueña y de otros estilos foráneos de 
la época. La presencia de estos fragmentos en las capas inferiores fue considerada 
de manera implícita como efecto de intrusión. Durante las excavaciones de más 
de diez mil metros cuadrados en Pueblo Viejo-Pucará, se ha documentado en 
varios sectores de este asentamiento urbano de los mitmaquna (mitmaqkuna) de 
la sierra, probablemente caringas de Huarochirí, una secuencia estratigráfica de 
dos a tres fases sobre el nivel estéril, correspondiendo todas ellas al Horizonte 
Tardío (Makowski, 2002b; Makowski & Vega Centeno, 2004; Makowski y otros, 
2005; Makowski & Ruggles, 2011; Makowski & Lizárraga, 2011). Las dos fases 
principales estuvieron separadas por evidencias de un fuerte movimiento sísmico, 
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el que fue seguido por episodios de intensas lluvias. La destrucción en varias partes 
del asentamiento, como en el sector III, fue de tal magnitud que se tuvo que nivelar 
las estructuras dañadas y construir sobre ellas edificaciones nuevas (Makowski y 
otros, 2005). Nos parecía más que probable que esta situación pueda repetirse en 
Pachacamac.

Por otro lado, las descripciones y los comentarios de Uhle (2003[1903]) y Tello 
(2009) dejaban constancia del uso muy intenso de todo el espacio del santuario 
durante el Horizonte Tardío, tanto dentro del área monumental como afuera 
de ella, en la extensa pampa arenosa. Las excavaciones realizadas por nosotros 
en diferentes partes del complejo ceremonial de Pachacamac, incluyendo áreas 
sin la arquitectura monumental, han confirmado plenamente la validez de esta 
apreciación. En muchos sectores hemos encontrado una secuencia estratigráfica 
compleja con materiales diagnósticos del Horizonte Tardío en varias capas y 
niveles sobrepuestos. Dichas evidencias correspondían a efectos de trabajos de 
nivelación antes de construir, y también después del evento sísmico de notable 
magnitud, a renovación de pisos, desmontaje y reconstrucción de muros, a 
descarte de basura y de paredes y techos de construcciones de quincha y esteras. 
Los episodios ocupacionales y de construcción fueron a menudo separados por 
capas de arena eólica y deposiciones coluviales sobre las pendientes. La complejidad 
de la estratigrafía y el espesor de la totalidad de deposiciones, que a menudo 
sobrepasa los dos metros de altura, se explica por la gran intensidad de actividades 
humanas en el tiempo relativamente breve. Las evidencias de mayor importancia 
para la secuencia estratigráfica de la ocupación inca en Pachacamac provienen por 
supuesto del templo del Sol. Hemos realizado excavaciones en la fachada noreste 
de esta pirámide escalonada con doble propósito:

1.	 revisar la secuencia estratigráfica por la primera vez documentada como 
un diagrama de frecuencias de hallazgos cerámicos por Strong y Corbett 
(1943) en base a los hallazgos en su famosa trinchera, y

2.	 definir la eventual entrada desde al sistema de escaleras que conducen a la 
cima de la pirámide y están ubicados cerca del eje de simetría de la fachada. 

Cuatro de las unidades excavadas entre 2010 y 2012 (fig.2) fueron ubicadas a lo 
largo de un sospechoso espolón que se proyectaba transversalmente a la pendiente 
y debajo del forado de huaqueros. Dicho forado fue hecho en lugar donde a la 
primera terraza del cuerpo piramidal escalonado del templo se adosaban dos 
grandes salientes a manera de bastiones creando un probable vestíbulo para el 
acceso principal al templo. La forma del espolón de planta casi rectangular 
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hacía sospechar que algún tipo de arquitectura prehispánica se esconde debajo 
de la arena y desmonte dejado por los huaqueros en el periodo entre las guerras 
mundiales. Los depredadores han afectado con su zanja parte de la arquitectura 
del vestíbulo que se abre en la primera terraza. Cabe mencionar que en el plano 
de Uhle (2003[1903], lám. 16) los bastiones, y el hipotético vestíbulo aparecen 
completamente cubiertos por arenas bajo la superficie de una ancha terraza que 
no muestra muros de contención. No obstante, la forma del espolón, algo más 
reducido que en la actualidad, está marcada en el plano. Hemos esperado encontrar 
debajo de este sugerente promontorio una escalera o una rampa que conduciría 
por medio del vestíbulo a las escaleras registradas por Uhle, las cuales conectarían 
el ingreso de la primera terraza con la entrada principal al patio en la cima de la 
pirámide.

Figura 2. Plano del conjunto de los tres templos rodeados a fines del Horizonte Tardío por la Pri-
mera Muralla con la distribución de las unidades de excavación. El Templo Pintado, atribuido a 
Pachacamac, se encuentra al nor-oeste del Templo Viejo. Dibujo digital: Gabriela Oré.



Krzysztof Makowski Hanula

172

Nuestras sospechas se han confirmado solo parcialmente, puesto que no hemos 
hallado vestigios de rampa o escalera del Horizonte Tardío. Sin embargo, el espolón 
escondía vestigios de arquitectura monumental, tal como lo hemos pensado, pero 
no de época inca, sino del periodo Lima Medio (Lima 4,5: Patterson, 1966; 
Makowski, 2011, 2013; Vallenas, 2012; Makowski & Vallenas, s.f.). El vestíbulo 
conformaba el único marco de entrada hacia las escaleras de las terrazas superiores. 
Más abajo se iniciaba simplemente la pendiente. Ha sido grande nuestra sorpresa 
al descubrir en lugar de una escalera monumental, a un alto y extenso montículo 
de basura que se extendía cuesta abajo frente a la entrada. A juzgar por la compleja 
estratificación, el basural se ha acumulado durante varias décadas desde los primeros 
años después de la construcción del templo hasta la época de su abandono en el 
periodo Colonial Temprano. No se trata de una simple basura doméstica. Las 
esteras provenientes de techos y paredes de quincha conforman la mayor parte 
de desechos (fig. 3). En el material cerámico abundan finas imitaciones y quizá 
también importaciones de la cerámica imperial inca.

Durante nuestras excavaciones hemos logrado establecer la relación directa entre la 
estratigrafía del basural y la secuencia arquitectónica de tres fases en los muros de 
contención que bordean la entrada a la primera terraza del Templo del Sol. Los muros 
de la primera fase fueron construidos de grandes adobes paralelepípedos de gavera 
sobre el interfaz E/F (unidad I-E-3, fig. 3). La cara externa de muros está revestida 
de lajas parcialmente canteadas. Luego de un evento sísmico que dejó huellas de la 
destrucción de mampostería en la capa E, el espacio entre dos salientes-bastiones 
quedó reducido. Aparentemente se ha querido remontar el aparejo y asimismo 
restringir el acceso hacia la cima de la pirámide con la construcción de nuevos 
muros de adobes, esta vez sin revestimiento y de menor calidad que los precedentes 
(fig. 3). El último, tercer episodio constructivo se relaciona con la edificación de 
un delgado muro de adobes confeccionados de manera rápida y con gran cantidad 
de desgrasante de arena. La función aparente de este muro que se adosa al saliente 
meridional del vestíbulo ha sido la de clausurar definitivamente el acceso a la cima 
de la pirámide. Este muro, construido probablemente en las primeras décadas de 
la época colonial, ha sido cortado por la trinchera de huaqueros.
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Figura 3. Perfil compuesto oeste-este de las unidades E2, E3, E4 en la entrada y en el vestíbulo de 
la primera terraza de la fachada principal (oriental) del Templo del Sol, vista desde el sur. Dibujo: 
Alaín Vallenas y Frank García.

La estratigrafía completa del basural frente al vestíbulo, al que hemos hecho mención 
anteriormente, fue registrada en la unidad I-G-1; varios niveles de deposición 
y arrastre de materiales orgánicos e inorgánicos (fig.  3) conforman dos capas 
sobrepuestas de notable espesor, separadas por un estrato de arena eólica. La capa 
J de grosor promedio de un metro se compone de fragmentos de adobe, argamasa 
y enlucidos entremezclados con fragmentos de esteras, y yace sobre la superficie 
afirmada de la pendiente del cerro. Se trata de la continuación de la capa E en la 
unidad I-E-3 (fig. 3), por lo cual no cabe duda que la acumulación de desechos se 
creó a raíz de la renovación de estructuras construidas de materiales perecibles en 
las terrazas del Templo del Sol, así como debido a la limpieza de escombros después 
de un fuerte evento sísmico. La capa F de la unidad I-G-1 (continuación de la capa 
C en los sondeos I-E, 3, 4: fig. 3) contiene mayor concentración de fragmentos de 
paredes y techos de quincha y esteras que la precedente. Muchos de los elementos 
arquitectónicos de materiales perecibles fueron parcialmente quemados y varios 
niveles del basural contienen lentes de ceniza. En los sondeos I-E-4 (fig. 2) hemos 
comprobado que el basural de la capa C se ha acumulado encima de los muros de 
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la segunda fase, cuando estos fueron parcialmente destruidos por la acción humana 
y por las precipitaciones. Por ende, es de suponer que este estrato se ha formado a 
raíz de la destrucción intencional de la arquitectura de quincha y esteras luego de 
abandono del Templo del Sol en el periodo Colonial Temprano. En ambos casos, 
las dos capas de desmonte se han formado como resultado del trabajo organizado, 
cuyos participantes descendían por la escalera y vestíbulo al pie de la primera 
terraza del templo para botar los desechos sobre la pendiente del cerro.

Montículos de desmonte y basura similares al excavado se han acumulado a lo 
largo de la fachada noroeste de la primera terraza. La trinchera de Strong y Corbett 
(1943) ha cortado a uno de las mayores acumulaciones de este tipo. Los desechos 
fueron botados en este caso desde la cima de primera la terraza hacia abajo de la 
pendiente del cerro. Hemos realizado un sondeo en el perfil sur de esta trinchera 
(unidad I-E-5, fig. 4) y hemos comprobado que la situación estratigráfica es muy 
similar a la que se ha registrado en el área de la entrada. De haberla encontrado 
en cualquier otro lugar de Pachacamac, seguramente se hubiera creído que solo la 
capa C, la de desechos quemados, corresponde al Horizonte Tardío, dado que en 
este estrato se ha encontrado la mayor concentración de cerámica cuzqueña y de 
textiles diagnósticos. Los estratos inferiores en este perfil de más cuatro metros de 
altura hubiesen sido fechados para el periodo Intermedio Tardío. En este caso no 
cabe felizmente duda que las primeras cinco capas (A-E) son del Horizonte Tardío, 
debido a la asociación directa con la arquitectura del Templo del Sol. La secuencia 
cronológica relativa para este sector de Pachacamac que se arma a partir de nuestras 
investigaciones estratigráficas es la siguiente:

1.	 Breves y repetidos episodios, anteriores a las actividades de construcción, 
relacionados con la cerámica de tipo Villa el Salvador (Stothert & Ravines, 
1977; Makowski y otros, 2013). 

2.	 Construcción de arquitectura monumental de adobes medianos de gavera 
durante la ocupación Lima Medio (Lima 4, 5; Patterson, 1966; Vallenas, 
2012; Makowski & Vallenas, s.f.); en algunos casos los muros son revestidos 
de piedras.

3.	 Hiato marcado por la paulatina destrucción de la arquitectura Lima Medio.

4.	 Construcción del segmento noreste de las terrazas del Templo del Sol con la 
entrada entre dos bastiones salientes en la fachada de la primera terraza, al 
inicio de la ocupación inca, quizá por el mandato del Inca Tupa Yupanqui.

5.	 Terremoto, con la posterior limpieza de escombros y reconstrucción.



Pachacamac y la política imperial inca

175

6.	 Destrucción intencional de la arquitectura de materiales perecibles, del 
vestíbulo y la deposición de desechos al pie de la fachada.

7.	 Clausura de la entrada al vestíbulo mediante la construcción del muro 
norte-sur, probablemente.

Figura 4. Perfil sur-norte de la unidad E5 (fig.2) abierta en el perfil de la trinchera de Strong y 
Corbett (1943), vista desde el este. Ladera oriental del Templo del Sol. Dibujo: Alaín Vallenas.

La fecha de la Primera Muralla

Todos los investigadores, sin excepción, han tomado por suyos las observaciones 
preliminares de Uhle, quién afirmó «[...] El muro ruinoso del que habla Estete es 
el interior, el más antiguo, ya que el exterior se encuentra, aun hasta ahora, casi 
intacto» (Uhle 2003[1903], p. 92). La Primera Muralla parte de la esquina sur-este 
del Templo del Sol y de la vuelta al Templo Viejo y al Templo Pintado, para llegar 
a fachada norte de este mismo edificio (figs. 2, 8). La muralla crea entonces el 
recinto que encierra en su interior ambos templos, un edificio cuadrangular y 
algunas áreas funerarias separándolas de la Plaza de los Peregrinos y de los recintos 
de las pirámides con rampa. Por esta misma razón, los estudiosos coincidían 
en considerarla la muralla del recinto sagrado, del témenos de Pachacamac. 
Su fecha de construcción nunca ha sido precisada pero se sospechaba que podría 
relacionarse con una de las fases de construcción del Templo Viejo Lima en el 
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periodo Intermedio Temprano (Patterson, 1966, 1985) o en el Horizonte Medio 
(Bueno, 1974-1975). Tal fecha nos parecía poco probable dado que la muralla en 
ambos extremos se adosaba a los muros de la primera terraza del Templo del Sol, 
construido durante el Horizonte Tardío. No se podía, sin embargo, descartar sin 
evidencias claras que murallas anteriores a la visible en la superficie permanecían 
tapadas bajo los cimientos de esta. Para corroborar esta hipótesis, hemos abierto 
en 2009 ocho sondeos en diferentes lugares del segmento meridional del recinto 
que da hacia el litoral del océano Pacífico (Makowski, 2010b). Otras excavaciones 
se han realizado también en el segmento oriental con unidad abierta durante el 
2013. Las unidades excavadas fueron localizadas en aquellos tramos cortos de la 
muralla donde no se veía el entramado de adobes sobre la superficie y donde por 
ende podrían haber existido en el pasado accesos formalizados hacia el interior del 
recinto (fig. 8). 

Las excavaciones realizadas permitieron descartar de plano la existencia de vestigios 
de murallas anteriores. A parte de los sondeos arriba mencionados se ha abierto 
una trinchera a través de la parte plana de la pampa llegando a nivel estéril y sin 
descubrir vestigios de una eventual muralla paralela invisible en la superficie. En 
todas las unidades investigadas se ha encontrado material muy diagnóstico para 
el Horizonte Tardío, incluyendo las imitaciones de la cerámica Cuzco Polícromo 
A y Cuzco Figurativo, en asociación o debajo a los cimientos. En buena parte 
de su recorrido, la muralla fue construida sobre suelo estéril. Solo en la cercanía 
de Templo Viejo se encontró un nivel de ocupación Lima Medio (Lima 4-5; 
Patterson, 1966). 

Múltiples evidencias sugieren que la construcción de la Primera Muralla se ha 
iniciado al final del Horizonte Tardío y que nunca fue terminada. Las diferencias 
de altura entre los tramos se desprenden según toda probabilidad, entre otros, 
del grado de avance de construcción. Hay diferencias de avance por tramos y por 
«tareas». Hemos registrado en el tramo norte partes en las que la obra avanzó solo 
hasta el etapa de la edificación de la base del muro. En algunos casos, el diseño de 
cimientos era muy ambicioso y requería de una fuerte inversión de trabajo. Por 
ejemplo, a la altura del «edificio Sur-Oeste» (fig. 8: estructura extra muros al sur de la 
muralla), una amplia plataforma-zócalo corre paralelamente a la muralla afirmando 
la pendiente del cerro. Esta medida aparentemente no impidió el derrumbe de la 
muralla en el tramo que asciende hacía el Templo del Sol. La  manera como 
la muralla se adosa a la terraza más baja del templo sugiere que la idea de construirla 
fue tomada luego de la reconstrucción de la pirámide después del terremoto. Lo 
confirma la compleja estratigrafía registrada en la esquina noreste del recinto.  
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En la secuencia registrada la muralla se sobrepone a otro nivel de construcciones 
de aparente carácter doméstico también del Horizonte Tardío. Las construcciones 
de adobe y quincha del este nivel fueron seriamente afectadas por repetidas lluvias 
torrenciales. Los sedimentos laminares sobrepuestos al pie de cimientos de adobe 
son inconfundibles. Nos parece muy probable que se trata de huellas de El Niño-
ENSO del año 1925/26, considerado particularmente fuerte en escala regional. 
Otros fenómenos relativamente intensos habrían ocurrido en 1500 y en 1525-
1526, seguidos de 1540-1541, 1544 (Kiracofe & Marr, 2009, pp.  161-162; 
Gengis & Fowler, 2008; Couper-Johnston, 2000; Quinn y otros, 1987). El primer 
evento muy fuerte bien documentado históricamente se dio, sin embargo, recién 
en 1578 (Ortlieb, 2000). Las construcciones de adobe y quincha afectadas por las 
lluvias cubren a su vez vestigios de una plataforma, probablemente del periodo 
Intermedio Tardío. La plataforma construida con capas de tierra arcillosa y cantos 
rodados lleva en su superficie huellas de arquitectura de quincha cuya traza fue 
modificada con suma frecuencia. Niveles con la cerámica del periodo Intermedio 
Temprano, subyacentes a la plataforma, completan la secuencia estratigráfica.

Es necesario poner énfasis en que a pesar de haber excavado todos los lugares 
posibles de localización de una entrada, no la hemos encontrado, ni terminada, 
ni en proyecto avanzado a nivel de cimentación. El examen de todos los tramos 
conservados hasta la altura de un metro o más sugiere que fue la intención de los 
constructores impedir el acceso hacia el interior del recinto de todos los lados. 
Sin embargo, parte del tramo septentrional de la Primera Muralla había sido 
destruido y ocultado por el actual camino de visitas este-oeste, que ya existía como 
camino de herradura al comienzo del siglo XX. En el plano de Uhle (2003[1903], 
anexo) se aprecia todavía casi la totalidad de este tramo septentrional con algunas 
interrupciones de trazo a la altura de la Plaza de Peregrinos y del Patio Hundido. 
Uhle (2003[1903], pp. 105-106) suponía que la estructura hoy considerada usnu 
(ushnu) (Hyslop, 1990, pp. 85, 259; Shimada, 1991, 2004) cumplía la función 
de porters lodge y por lo tanto cumplía la función de la puerta desde la Plaza de 
Peregrinos hacia el interior del témenos. Dada la fecha muy tardía y el estado 
inacabado de la Primera Muralla, quedan abiertas dos alternativas de interpretación 
posiblemente complementarias:

1.	 La Primera Muralla formó parte de un plan de reorganización del espacio 
ceremonial concebido pocos años antes de la llegada de Pizarro, el plan que 
nunca fue terminado.

2.	 Los trabajos de construcción fueron iniciados o retomados con fuerza luego 
de la conquista española para clausurar el acceso al templo.
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La relación comprobada entre los trabajos de consolidación de talud de la Primera 
Muralla y la construcción del edificio extra muros sur-oeste sugiere que los trabajos 
se iniciaron antes de la conquista española. En todo caso queda muy claro que 
el Templo Viejo, el Templo Pintado y el Templo del Sol no formaban parte del 
mismo témenos cuando este último fue construido. Por ende, el acceso a cada uno 
de los templos fue independiente.

Las entradas a través de la Segunda Muralla y la calle N-S

A diferencia de la Primera y de la Tercera Muralla, la Segunda no formaba parte 
de un solo proyecto arquitectónico inconcluso ni fue construida en un periodo 
corto. Dicha muralla se compone en realidad de partes de cercos perimétricos de 
varias pirámides con rampa n° IV, VI, VII. Solo algunos segmentos al noroeste y al 
noreste pudieron haber sido trazados como cerco independiente, o como parte del 
proyecto de un edificio monumental nunca terminado. Los recorridos, la revisión 
de fotos aéreas y satelitales, así como los resultados de nuestras excavaciones han 
dejado fuera de duda que solo dos aperturas en la Segunda Muralla brindaban 
acceso desde la pampa arenosa que se extiende hasta la Tercera Muralla, hacia el 
interior del complejo monumental. Una de ellas se encontraba en el eje visual 
que se extiende entre la portada de la Tercera Muralla y la rampa principal de la 
pirámide con rampa n° 1, y daba al patio delantero frente a la pirámide con rampa 
n° 4 (fig. 1). La otra entrada se abría en medio de la calle N-S, cuyas murallas 
laterales se proyectan hacia afuera de la Segunda Muralla (fig. 5). Ambas portadas 
fueron construidas durante el Horizonte Tardío. Esta conclusión se sustenta en 
los resultados de nuestras excavaciones en cuatro unidades ubicadas en lugares 
estratégicos, donde se podía registrar las relaciones estratigráficas entre la(s) 
calzada(s), así como los muros laterales de la calle, y la secuencia de construcción 
y abandono de otros edificios o componentes arquitectónicos colindantes. Dichas 
unidades estuvieron localizadas en:

-	 La portada a través de la Segunda Muralla (fig. 5: SW-E1).

-	 El cruce de la calle N-S, con la calle E-O, inconclusa, la que corre a lo largo 
de la fachada externa de la Segunda Muralla (fig. 5: SW-E2).

-	 El segmento final de la calle N-S en las afueras de la Segunda Muralla y el 
espacio entre muro lateral este de la calle y la fachada trasera de la pirámide 
con rampa n° VIII (fig. 5: SW-A 1, 2, 3).

-	 El extremo norte de la calzada de la calle N-S y la zona de campamentos 
(fig.  5: SW-G1, G2, G3, G4; además de otras unidades al nor-este no 
visibles en el plano; Makowski, 2006).
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Figura 5. Plano de ubicación de las unidades de excavación en la pampa entre la Segunda y la 
Tercera Muralla, así como en las únicas entradas abiertas en la Segunda Muralla. Dibujo digital: 
Gabriela Oré.

En todas las cuatro unidades hemos encontrado secuencias coincidentes y en 
algunos casos complementarias. El corte realizado entre las jambas de la portada 
(fig. 6) ha sido particularmente revelador. Las dos jambas de la portada, la calzada 
de la calle, hecha de barro vaciado de notable espesor y dureza, la que está atravesada 
por un canal en el medio, así como los muros perimétricos de la pirámide con 
rampa n° IV, forman parte del mismo episodio de construcción. Este episodio fue 
claramente posterior a la edificación del recinto perimétrico de la pirámide con 
rampa n° VII. El segmento de la Segunda Muralla que empalma con la jamba este 
pertenece a dicho recinto, y su cimiento se encuentra a mayor profundidad que 
la jamba oeste (fig. 6; fig. 5: unidad E1). Además, el cimiento en mención guarda 
relación con dos superficies afirmadas que fueron destruidas para construir el canal 
y la calzada. Por causa del desnivel la jamba oriental de la portada fue construida 
sobre una base de piedra dentro de la zanja cavada con el propósito de llegar al 
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nivel de cimentación del muro contiguo. Dicho muro corresponde a la esquina 
del cerco de la pirámide con rampa n° VII. El canal revestido de piedras con pozos 
rectangulares para su limpieza tiene las características de otros canales similares 
registrados en Pachacamac en relación con la arquitectura inca, por ejemplo, en 
la vecindad del acllahuasi. Este canal voltea al oeste luego de algunos metros, 
atravesando el muro lateral oeste de la vía y el patio de la Pirámide con rampa n° 
IV en dirección al acllahuasi. Hasta tres niveles de apisonado separados por finos 
estratos de arena eólica se han formado durante el uso de la vía en el Horizonte 
Tardío. Luego, un fuerte movimiento telúrico causó el derrumbe de los muros 
laterales y el abandono definitivo de este tramo de la calle. Lo indica una fuerte 
acumulación de arena, seguida por nuevos derrumbes.

Figura 6. Vista desde el norte del perfil este-oeste en la unidad SW E-1 en la portada de la calle 
norte-sur. Noten la presencia de un solo piso bien acabado con un canal asociado. El piso es 
contemporáneo con la jamba occidental de la portada pero posterior a la construcción del recinto 
al este. La jamba oriental fue adosada posteriormente. Encima del piso hay estrato de acumulación 
de arena eólica y tres superficies apisonadas y luego las capas de abandono y destrucción. Foto: 
Krzysztof Makowski.
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La validez de este escenario se ha comprobado plenamente con las excavaciones 
del tramo de la calle externo a la Segunda Muralla. Con la trinchera SW-A, 1, 
2, 3 hemos cortado transversalmente la calle con sus dos murallas laterales y 
el espacio entre la calle y la fachada trasera de la pirámide con rampa n° VIII. 
En este corte se ha expuesto la calzada y los cimientos de muros laterales de la 
calle, construidos, como la portada, en las fases iniciales del Horizonte Tardío. La 
acumulación de varios niveles de arena apisonada demuestra que la calle estuvo 
en uso cierto tiempo antes de que un fuerte movimiento sísmico haya hecho 
derrumbar partes enteras de murallas laterales. Estas nunca fueron reconstruidas. 
Buena parte de ellas fue desmantelada, en algunos casos hasta cimientos y cavando 
para este fin una zanja. Según toda probabilidad, se ha querido recuperar adobes y 
piedras de revestimiento. Después de terremoto se ha iniciado la construcción de 
la pirámide con rampa n° VIII. La calzada de la calle fue en este tiempo invadida 
por estructuras ortogonales de quincha y por basurales estratificados. Muchas de 
estas estructuras han hecho uso de adobes y piedras canteadas procedentes de las 
estructuras dañadas por terremoto y aquí reutilizadas para reforzar los cimientos. 
No cabe duda que la entrada por la portada en la calle N-S fue completamente 
clausurada a fines del Horizonte Tardío.

Tenemos buenos argumentos para creer que luego de la clausura de la calle N-S el 
acceso a través de la Segunda Muralla se hacía por la segunda portada, abierta hacia 
el extenso patio frente a la pirámide con rampa n° IV (fig. 5: unidad SW-D, fig. 7). 
La portada está localizada en el eje visual que une la rampa central de la pirámide 
n° I con la única portada que se abría en la Tercera Muralla, la que, recordemos, 
orientaba el ingreso a Pachacamac desde el norte. El material cerámico hallado 
en la capa de nivelación, al lado de grandes cántaros-paicas que proporcionaban 
agua a los constructores, no deja lugar a duda que muralla con la portada fue 
edificada en el Horizonte Tardío (Makowski, 2015). En el tramo de la portada no 
se ha hallado claras huellas de destrucción por terremoto pero sí daños ocasionados 
por lluvias. El hecho de que uno de los fragmentos decorados encontrado en los 
cimientos de la portada pegaba con otro hallado en la calzada de la calle N-S 
refuerza la idea que el nuevo ingreso fue habilitado luego del abandono de la calle 
o poco antes. Cabe recordar que los patios frente a las pirámides con rampas n° I 
y IV se intercomunicaban con la calle N-S por medio de dos entradas en el muro 
que separaba los patios de la avenida amurallada. 
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Figura 7. La unidad SW-D (fig. 5): excavaciones en la portada de la Segunda Muralla que da al 
patio frente a la PCR n°4. Vista desde el oeste. Foto: Krzysztof Makowski.

Los resultados de nuestras excavaciones echan nuevas luces sobre la cronología 
de uso de las pirámides con rampa de mayor envergadura y sobre la razón de 
la construcción de la calle N-S. Inicialmente hemos sospechado que dicha 
avenida se dirigía como un camino ceremonial a la pirámide con rampa n° 2 y 
adicionalmente brindaba acceso las pirámides con rampa n° I y XII (Makowski, 
s.f.1). La razón de nuestra sospecha se desprendía de la presencia de una depresión 
dejada por la cantera antigua de más de cuatro metros de profundidad, la que 
parecía interrumpir el recorrido justo al sur del cruce de calles N-S y E-O. Varios 
investigadores, desde Uhle (2003[1903]) y Patterson (1985), consideraban, sin 
embargo, que el camino superaba esta desnivel y continuaba hacia el sur, hacia 
un patio hundido, para empalmar ahí con sistema de pasadizos que llevaba hacia 
la Plaza de Peregrinos. Las excavaciones y trabajos de limpieza de trazo con fines 
de puesta en valor emprendidos por Pozzi-Escot y Bernuy (s.f.; Bernuy & Villar, 
2009) están aportando evidencias concretas para el esclarecimiento de este tema. 
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Cabe observar que contrariamente a lo que consideraba Uhle (2003[1903], p. 91 
y plano general) la calle E-O no continua, hacia el oeste a manera de un decumanus 
de la ciudad romana Ravines (s.f.) ha observado con razón que en lugar de una 
calle se trata más bien de una serie de descampados triangulares no nivelados, sin 
calzada y cubiertos con basura prehispánica, a espaldas de los recintos contiguos. 
Dichos recintos carecen de acceso a los espacios triangulares con los que colindan. 
En comparación con el tramo oeste, el tramo este se caracteriza por una calzada 
—hoy cubierta por capas protectoras durante los trabajos de puesta en valor—, la 
que corre encima de las construcciones más antiguas que debieron ser niveladas y 
tapadas para este fin. El tramo oeste de la calle termina con el acceso a la pirámide 
con rampa n° 2. 

Los campamentos y las áreas residenciales

La apreciación del carácter que tuvo Pachacamac a lo largo de su historia por parte 
de diferentes estudiosos estuvo en buen grado condicionada por su punto de 
vista sobre la existencia o la inexistencia de las áreas residenciales, tanto en el área 
monumental —véase la polémica sobre la función de las pirámides con rampa— 
como en las afueras de esta. Pachacamac prehispánico, lleno de palacios y rodeado 
de barrios populosos de quincha, merecía por supuesto el calificativo del centro 
urbano. Sin estos barrios, pero con palacios alrededor del núcleo sagrado, el sitio 
podría ser considerado capital del señorío Ychsma. En ausencia de palacios y de 
zonas residenciales en las afueras del núcleo monumental, el término «centro 
ceremonial poblado o vacío» resultaría en cambio el más adecuado. A pesar de 
su importancia, las áreas en las afueras de la Segunda Muralla han atraído poca 
atención de los investigadores (Paredes, 1991). En las temporadas 2005/2006 
(Makowski, 2006), 2007/2008 (Makowski, 2008) y 2010/2011 (Makowski, 
2011), hemos investigado con métodos no destructivos y con excavación en área 
la extensa pampa que se extiende entre la Segunda y la Tercera Muralla (fig. 5). 
Las prospecciones con el radar de penetración de suelos (GPR), realizadas por 
Majewski, y con los magnetómetros de cesio y flux-gate hechas por Misiewicz, 
han dado resultados coincidentes, los que fueron adicionalmente comprobados 
con excavaciones en área y con sondeos. En la extensa pampa arenosa que se 
extiende entre la Segunda y la Tercera Muralla las evidencias de ocupación 
humana conforman una a dos capas cercanas a la superficie sobre niveles de arena 
estéril. El material asociado es del Horizonte Tardío. Se confirma de este modo 
la apreciación cronológica de Uhle (2003[1903], pp. 257-284). La ocupación 
se compone de eventos sucesivos de corta duración y no tiene características 
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urbanas, a pesar de la organización relativamente ordenada. Cabe observar, por 
ejemplo, que las estructuras no se organizan alrededor de patios comunes y no 
están alineadas respecto a ejes de comunicación. Hemos creído muy probable 
que un camino afirmado y delineado con piedras de manera, similar a los 
caminos inca, registrados en la costa desértica (Hyslop, 1984) haya conectado 
la portada en la Tercera Muralla, sucesivamente con una de las dos portadas en 
la Segunda Muralla. Hemos buscado los vestigios de este hipotético camino con 
los medios no destructivos antes mencionados y también mediante sondeos. El 
resultado fue negativo. Es más, se ha comprobado que la arquitectura de quincha 
no guardaba relación con las murallas y con las portadas en cuanto a su ubicación 
y orientación. Tanto en el caso de la Segunda como de la Tercera Muralla, las 
estructuras y los basurales invaden las entradas respectivas al santuario. Algunas 
estructuras visibles en la imagen proporcionada por magnetómetros parecen 
extenderse debajo de la Segunda Muralla (Makowski, 2015). De ahí se desprende 
la suposición que el límite meridional de campamentos se desplazaba de sur a 
norte a medida que avanzaban las construcciones en la zona monumental.

Extensas estructuras de traza ortogonal de quincha que mantienen orientación 
similar, N-NO-S-SE, son las causantes de la impresión de cierto orden en la 
organización espacial. Estas construcciones se levantan sobre un piso vaciado 
de arcilla, directamente sobre el estrato de arena nivelada. Las paredes tienen 
a menudo cimientos de una hilera de adobes, a veces alternados con piedras. 
Tanto las piedras como los adobes parecen haber sido recuperados de edificios 
aledaños en abandono, luego que estos fueron afectados por un terremoto. 
Hemos excavado parcialmente dos de las estructuras mencionadas. Una de ellas 
fue construida luego de la clausura de la calle N-S, en el área adyacente a la 
pirámide con rampa n° VIII (Makowski, 2006, unidad SW-A4, fig. 5). Hemos 
logrado exponer solo un segmento reducido de la estructura. La estratigrafía 
relativamente compleja, como para un periodo de tan corta duración como el 
Horizonte Tardío, confirmó nuestra impresión que se trata de episodios breves 
de ocupación. Los pisos de la estructura han cubierto el muro lateral destruido 
de la calle N-S y también a dos canales construidos sucesivamente uno tras otro 
al costado de la vía. La otra estructura rectangular, con la extensión aproximada 
de 6.5 m. x 15.0 m. se encuentra en medio de la pampa arenosa entre las dos 
murallas (Makowski, 2010-2011. Unidad SW-G-1, fig.5). La construcción 
se componía de una plataforma baja y de un recinto posiblemente techado y 
ocasionalmente subdividido con tabiques. La arquitectura de ambas estructuras 
tiene carácter muy precario, lo que se desprende del grosor de pisos y paredes.
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 Desechos orgánicos acumulados en hoyos hechos exprofeso en los pisos, fogones, 
y también extensos basurales estratificados que se extienden alrededor de las 
estructuras, indican que grupos populosos pernoctaban, preparaban alimentos 
y producían bajo techo y en los alrededores de edificios de quincha. Se han 
encontrado también entierros humanos en hoyos de poca profundidad en la 
cercanía y dentro del área habitacional. Es posible que se trate de algunos de los 
ocupantes del campamento (Makowski, 2010-2011). 

¿Quiénes han sido los usuarios de las construcciones de quincha? Todavía no 
disponemos de evidencias para contestar de manera bien fundamentada a esta 
pregunta, en espera de los resultados de análisis de todos los materiales asociados. 
Hay, sin embargo, ciertos indicios que se trataba de campamento para albergar 
la mano de obra empleada en la construcción, y también ocasionalmente en la 
producción de bienes empleados en los rituales, incluyendo quizás ritos funerarios. 
Durante las excavaciones en la Pampa Sur, al norte de la antigua carretera 
Panamericana, hemos encontrado un canal provisorio de abastecimiento de agua, 
un área de procesamiento de arcilla, posiblemente para la producción de adobes, 
y zonas con desechos de talla de piedras de revestimiento (Makowski, 2006). 
En la proximidad de las áreas de producción hemos excavado una estructura 
cuadrada de tapia de 15m. x 15m., de carácter diferente que las anteriores, en cuyo 
interior, alterado por los huaqueros, se ha encontrado evidencias de producción a 
pequeña escala de cuentas de conchas de Spondylus princeps y Spondylus calcifer. 
La edificación fue remodelada con el uso de adobes y de fragmentos de tapial. Su 
piso fue renovado dos veces durante el Horizonte Tardío. Dada la ubicación en 
medio de talleres, y características mucho más elaboradas de arquitectura, podría 
tratarse de la residencia de un supervisor al mando. 

Debido a la ausencia de vestigios habitacionales permanentes de carácter urbano 
en las pampas al norte de la Segunda Muralla se abre la pregunta: ¿dónde vivían 
los habitantes de Pachacamac?, ¿acaso los habitantes del hipotético palacio del 
curaca (Palacio de Taurichumbi) y el personal de los templos (Estete, 1968[1535]) 
habrían sido los únicos residentes?

Hasta la fecha, los únicos vestigios de estructuras habitacionales permanentes, 
comparables con los que se ha estudiado en el valle de Lurín (Makowski, 
2002; Álvarez Calderón, 2009; López, 2012) fueron excavados por nosotros en 
las laderas bajas del Cerro Gallinazo. Estos dan hacia el Templo del Sol, en el 
extremo meridional del complejo de Pachacamac (fig. 2, sector IF; fig. 8). El 
descubrimiento de este núcleo habitacional ha sido una sorpresa, puesto que 
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los planos de Uhle (2003[1903]) y Matsumoto (2005) hacían pensar en una o 
dos estructuras relativamente monumentales, parcialmente sepultadas por arenas 
eólicas y relacionadas con el hipotético camino hacia el litoral frente a las islas 
de Cahuillaca, así como con el no menos hipotético acceso al interior del recinto 
de la Primera Muralla desde la costa. Cuando se ha demostrado que la Primera 
Muralla nunca fue terminada y carecía de entrada formal de lado del mar, se 
incrementaron expectativas en cuanto a la potencial función ceremonial de las 
construcciones. La realidad descubierta durante las excavaciones de la temporada 
anual 2012 resultó ser diferente de la esperada y ha superado en cuanto a la 
complejidad ambos escenarios. En primera instancia, la existencia de uno o 
dos edificios monumentales planificados quedó completamente descartada. En 
su lugar se ha documentado filas de residencias domésticas alineadas, las que 
estuvieron en uso durante la fase de ocupación del área. Por otro lado, resultó 
evidente que este espacio tan privilegiado en cuanto a la ubicación ha cambiado 
con frecuencia de uso en el transcurso del Horizonte Tardío.

Es imposible definir el número exacto de estructuras con precisión. No obstante, 
los muros que asoman de arena parecen corresponder a por lo menos ocho o 
nueve estructuras independientes. La estructura en la unidad de exposición 
registrada como F-1 se distingue por tener el trazo mejor conservado que las 
demás. Los hallazgos confirmaron la función residencial de la estructura que tiene 
plano rectangular. La entrada con cortaviento se encuentra ubicada de manera 
asimétrica en la pared norte cerca de la esquina noreste. La estructura tiene 
diseño tripartito, en el que cada una de las tres partes fue construida sobre una 
plataforma nivelada y ascendente respecto a la interior. Desde la entrada (IF-1-V) 
se accede al patio cuadrangular. Frente a la entrada, del otro lado del patio, se 
encontraban dos ambientes techados. Solo uno de ellos contaba con puerta de 
acceso. El otro, cerrado (IF-I-IV), cumplía probablemente función de depósito 
a juzgar por la forma y dimensiones. La plataforma central fue ocupada por tres 
espacios potencialmente techados, un ancho pasadizo central y dos ambientes 
laterales (IF-1-II, y IF-1-III). El pasadizo daba al último recinto alargado en la 
parte trasera de la casa (IF 1-1). Desafortunadamente hay pocas evidencias de 
actividades in situ. Una acumulación de conchas sugiere eventos de preparación 
de alimentos en el ambiente trasero. La excavación no logró demostrar si el 
diseño tripartito fue planeado desde el inicio, o más bien es el efecto final de 
varias remodelaciones. En cualquier caso en la secuencia ocupacional del área se 
perciben por lo menos tres fases sucesivas:
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-	 Fase de diferentes actividades de carácter doméstico previas a la 
construcción de la casa rectangular con muros de piedra (en particular en 
la parte de cimientos) y de adobe paralelepípedo de gavera: capas G, H, I 
(niveles J, K, L de la secuencia maestra),

-	 Periodo de construcción y uso de la casa de planta cuadrangular: capas C, 
D, E y F;

-	 Periodo de reúsos del espacio después del abandono de la casa: capas A y B 
con sus subdivisiones. Es probable también que algunos recintos todavía 
de pie fueran reutilizados en el periodo Colonial, lo que fue demostrado 
en la estructura ubicada en la unidad de excavación IF-2, o en la estructura 
sur-oeste extra muros excavada en la temporada anterior por Tomasz Lapa 
(Makowski, 2011).

Evidencias adicionales para precisar la fecha de la construcción de la casa se han 
obtenido adicionalmente durante la temporada 2010 (Makowski, 2011). En 
dicha temporada hemos excavado una plataforma externa, adosada a la fachada 
occidental y accesible por un pasadizo con escaleras desde el interior de la casa. 
Al pie de la terraza se encontró un área de actividad con varias cuyeras y depósitos 
semisubterráneos. Todos los eventos registrados tuvieron asociaciones firmes con 
la cerámica Cuzco Polícromo y otros estilos del Horizonte Tardío.

La segunda unidad doméstica en la unidad de exposición IF-2 estuvo en buena 
parte cubierta por capas de arena eólica, lo que hacía casi imposible entender a 
plenitud su traza interna desde la superficie. Solo quedaba en claro que se trata de 
una estructura de planta rectangular. Los dos muros perimétricos longitudinales, 
el suroeste y el noreste, paralelos, hacen pensar en un diseño planificado. Las 
excavaciones han revelado que el área fue intensamente ocupada desde el fin del 
periodo Intermedio Tardío, o lo que parece más probable, desde el inicio del 
Horizonte Tardío. En los niveles inferiores se ha registrado pequeñas cámaras 
de piedra. Algunas de ellas fueron construidas en fosas cavadas dentro de suelos 
arenosos estériles atravesados por estratos de salitre y sedimentos craquelados, 
y otras sobre la superficie. Hay también fogones y áreas de quema. Estructuras 
similares fueron halladas al norte, en las excavaciones de la unidad I-C, a lado 
de la unidad IF-1. La estructura residencial cuadrangular, construida de adobe 
con revestimientos de piedra, cuya forma se dibuja en la superficie, tiene sus 
cimientos en el interfaz entre las capas D2 o B2. Para edificar esta estructura 
ha sido necesaria la clausura definitiva de todas instalaciones para almacenaje 
y cocina correspondientes a la ocupación anterior y la nivelación del terreno. 
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Cambió, asimismo, significativamente la organización del espacio en términos de 
orientación de paredes y de la distribución funcional. Los pisos y niveles de uso 
(pisos 1, 2 y apisonado D2) han sido seriamente afectados por las ocupaciones 
posteriores a la conquista española. No obstante, se han conservado improntas 
de fondos de vasija y unas ofrendas de concha y cuentas de Spondylus princeps 
en una esquina. El ambiente excavado dentro de la unidad IF-2-IV parece haber 
cumplido en esta época el rol de alacena. A juzgar por el contenido y el grosor 
de la capa D, la estructura habitacional estuvo bien conservada hasta la altura 
del techo cuando los recintos de la casa abandonada fueron transformados en 
establo. La capa C, registrada en la unidades IF-2-II y IV contiene restos de 
vegetales y deposiciones fecales de ganado vacuno. 

Los resultados de las excavaciones en las unidades I-C, I-F-1 y I-F-2 son 
coincidentes y complementarios a la vez. En todas las unidades se han definido dos 
periodos ocupacionales prehispánicos. El más antiguo se caracteriza por extensas 
áreas destinadas a la producción de cuyes (Cavia porcellus), al almacenamiento 
y preparación de alimentos. Carecemos de evidencias para explicar la razón 
de su existencia. Podría tratarse tanto de áreas asociadas a varias estructuras 
domésticas individuales de quincha, como a una amplia zona de campamentos, 
destinadas, por ejemplo, a albergar los obreros que trabajan en las cercanas 
canteras. Podría también tratarse de producción especializada con el énfasis 
en la cría de animales para sacrificios u ofrendas. En cualquier caso, durante 
el segundo periodo de ocupación, anterior a la conquista española, el área se 
transforma en una pequeña aldea de aproximadamente 8-9 viviendas. Las casas 
se construyeron con materiales, adobes y bloques de revestimiento de piedra, en 
buena parte reutilizados. A juzgar por las grandes diferencias de conservación, 
algunos residentes tenían mayor acceso a estos materiales que los demás, pero 
nunca en cantidad suficiente como para construir todo el edificio de materiales 
nobles. En vista de que cada estructura tiene otro ritmo de crecimiento y de 
modificación de espacios internos, pareciera que las casas fueron construidas 
por sus residentes a medida de las posibilidades y conocimientos. La técnica de 
construcción de muros de adobe es la misma que en el caso de la arquitectura 
pública de Pachacamac durante el Horizonte Tardío. Los adobes de gavera tienen 
la misma forma y dimensiones que las de Primera Muralla. Lo mismo se puede 
afirmar en cuanto a los revestimientos de piedra es que la técnica de talla y la 
mampostería es también la misma en ambos casos. Por ende, se puede afirmar 
que los constructores —y posiblemente residentes— de las casas compartían los 
mismos conocimientos tecnológicos con los que edificaron la Primera Muralla 
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y también la única estructura monumental fuera de esta, el edificio sur-oeste 
(fig.  8). En la luz de resultados de los primeros sondeos y del levantamiento 
arquitectónico (Makowski, 2011), este último edificio no parece haber tenido ni 
funciones ceremoniales ni habitacionales. Podría tratarse de depósitos. Hemos 
comprobado que su muro oriental fue construido junto con el contrafuerte de 
la Primera Muralla y que hay material diagnóstico del Horizonte Tardío en sus 
cimientos.

Figura 8. Plano de ubicación de las unidades de excavación a lo largo de la Primera Muralla y en 
las estructuras situadas extra muros. Dibujo digital de Gabriela Oré.

Cabe observar que trazas de recintos que carecen de volúmenes de plataformas 
escalonados con rampas y que tienen tamaño variado también se definen en la 
superficie al norte del Cerro Gallinazo y al noreste del Templo Viejo, dentro y 
afuera de la Primera Muralla, llegando al borde del estuario del río Lurín. En 
esta área se encuentra el hipotético «palacio Tauri Chumbi» (Bueno, 1974-1975, 
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p. 177; Eeckhout, 1999b, pp. 123-124). Mención aparte merece la «casa de los 
Quipus» (Bueno, 1970; Urton, 2003). Otro conjunto arquitectónico que llama 
atención por su gran extensión, diseño planificado y forma cuadrangular está 
ubicado al pie del Templo Viejo, y fue excavado por nosotros en la temporada 
2013-2014. Los resultados de nuestros trabajos en la esquina noreste de este 
edificio, el que lleva tradicionalmente el nombre de Cuadrángulo Tello (fig. 5), 
son contundentes en cuanto a la determinación de la fecha de construcción. Se 
trata una vez más del Horizonte Tardío, dado que los cimientos reposan sobre 
la capa de basura con gran cantidad de finas imitaciones de cerámica cuzqueña. 
Debajo del estrato mencionado se encuentra nivel superior de un cementerio de la 
primera mitad del periodo Intermedio Tardío. Los entierros son cavados a partir 
de una superficie nivelada y revestido de piso a manera de una plataforma baja que 
crecía gradualmente. Luego del entierro de un número determinado de fardos en 
pozos de profundidad, que no supera un metro de altura, las bocas de los hoyos y 
toda la superficie se cubría con un piso de arcilla. Parece que los pisos se renovaban 
previo sello de la superficie anterior con una capa de suelo arenoso cada vez que se 
sepultaban en este lugar un siguiente grupo de individuos en matrices individuales 
o colectivas (fig. 9). 

Los resultados de nuestras investigaciones sugieren a manera de hipótesis que las 
construcciones de carácter residencial y las estructuras destinadas al almacenaje y 
producción, todas ellas edificadas en el Horizonte Tardío, rodeaban formando un 
cuarto de círculo al cerro Gallinazo desde el oeste y desde el norte. El cerro mismo 
ha sido el lugar donde se ubicaban las canteras que proporcionaban la piedra para 
el revestimiento de muros de adobe. Los vestigios potencialmente residenciales, 
visibles en la superficie, y también las estructuras excavadas, ofrecen la imagen de 
arquitectura dispersa sin claro ordenamiento previo. Solo algunos de los complejos, 
particularmente los que fueron construidos al pie del cerro, están alineados. No se 
percibe, sin embargo, ejes de comunicación ni plazas que articulen a los edificios 
dispersos. 

Hacia una nueva interpretación de la organización espacial de 
Pachacamac inca

Los resultados de nuestras investigaciones invitan a repensar los alcances de la 
actividad edilicia emprendida por la administración inca en Pachacamac y por 
consiguiente también revisar las interpretaciones de la organización espacial del 
santuario-oráculo. Quedó establecido con firmes bases estratigráficas que tanto 
las tres murallas como las calles fueron construidas durante el Horizonte Tardío. 
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Figura 9. Excavaciones al pie del muro perimétrico del Cuadrángulo Tello. Nivel expuesto corres-
ponde a los entierros con el material Ychsma Inicial asociado con cerámica wari local de fines del 
Horizonte Medio (Makowski, 2013). Vista desde el este. Foto. Krzysztof Makowski.

Este nuevo trazo carece de antecedentes en los periodos anteriores, contrariamente 
a lo que se suponía en la literatura del tema. La calle norte-sur jugaba un papel 
particularmente importante en el sistema de comunicación establecido por la 
administración inca. Antes del terremoto que la afectó seriamente, la calle dirigía 
los pasos de los visitantes hacia diferentes destinos:

-	 Al patio frente a la pirámide con rampa n° IV.
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-	 Al patio interno de la pirámide con rampa n° I.

-	 A los depósitos en la parte trasera de la pirámide con rampa n° I.

-	 Al patio hundido en el extremo sur donde terminaba su recorrido.

-	 Y paralelamente a un pasadizo en el lado oriental del patio hundido que 
llevaba hasta el Cuadrángulo Tello.

Desde el patio hundido, un sistema de accesos restringidos permitía acceder hacia 
la Plaza de Peregrinos frente al Templo Pintado, considerado por la mayoría de 
investigadores el templo de Pachacamac. Por otro lado, existe un cruce de la calle 
norte-sur con su similar perpendicular, este-oeste. Como bien lo han observado 
previamente Paredes (1991) y Ravines (1996), dicha calle tiene características de 
un camino pavimentado o afirmado entre murallas, tan típico para la arquitectura 
inca, solo en el segmento al este del cruce. El segmento occidental, en cambio, 
se compone de espacios descampados trapezoidales que se ubican en las partes 
traseras de pirámides con rampa. Estos espacios no se comunican mediante puertas 
con recintos circundantes y están parcialmente cubiertos por grandes montículos 
de basura evacuada desde el interior de las pirámides con rampa. En cambio, el 
segmento oriental de la calle este-oeste parece llevar ex profeso al ingreso principal 
de una de las estructuras ceremoniales de mayor extensión, la pirámide con rampa 
n° II. En una de las murallas laterales de la calle se abre también la entrada al 
recinto de la pirámide con rampa n° XII.

Cabe enfatizar que no todas las pirámides con rampa estuvieron interconectadas 
mediante las calles amuralladas. Fuera de este sistema se encuentra la pirámide de 
mayor volumen y extensión, construida según Eeckhout (1995, 1999a, 1999b; 
Michczynski y otros, 2003, 2007) algunas décadas antes de la incorporación del 
valle de Lurín en el Tahuantinsuyu, la n° III (fig.  1), y también algunas otras 
plataformas con rampa de dimensiones mucho más modestas, como las IX, X, 
XIV, ubicadas todas en la parte occidental del compleja, cerca del borde elevado 
del valle. 

Todas las pirámides interconectadas por el sistema de calles amuralladas fueron 
probablemente construidas, o por lo menos ampliadas y transformadas, cuando 
Pachacamac se convirtió en el gran oráculo del Imperio inca. Hay argumentos 
firmes para ello en el caso de las pirámides con rampa n° I, II y IV. Es cierto que 
los sondeos realizados por Paredes (1988; Paredes & Franco, 1987), Franco (1998) 
y Eeckhout (Pavel, 2011) han revelado la existencia de otros niveles de ocupación 
con el material Ychsma Tardío y también algunos vestigios arquitectónicos debajo 
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del nivel de cimientos de estructuras expuestas en la superficie. No obstante, no se 
ha demostrado que estos muros y pisos formaban parte la pirámide con rampa en su 
fase fundacional. Parecen más bien relacionarse con otro proyecto arquitectónico. 
Dada la baja recurrencia de fragmentos de cerámica correspondientes a las 
imitaciones de estilos cuzqueños en la primera mitad del Horizonte Tardío, 
su ausencia en una unidad estratigráfica dada dentro de un sondeo de tamaño 
limitado no necesariamente justifica ni siquiera la conclusión de que se trata de un 
episodio ocupacional preinca. Hemos comprobado en varias excavaciones antes 
mencionadas que las capas de nivelación debajo de los cimientos de muros del 
Horizonte Tardío contienen material cerámico mesclado de varias épocas desde 
el Horizonte Tardío hasta fines del Horizonte Medio. Por supuesto, tanto el 
material cerámico diagnóstico como los fechados C14 provenientes de la capa de 
nivelación ofrecen solo un terminus post quem para las estructuras. De todas estas 
observaciones se desprende la posibilidad que las construcciones que se asocian a 
estratos que contienen la cerámica Ychsma Tardío pudieron haber sido construidos 
por el mandato de gobernantes cuzqueños. 

Pavel Svendsen (2011, pp. 155-156) ha reunido argumentos contundentes que las 
pirámides n° VI, VIIB, VIII, XIV fueron construidas durante el Horizonte Tardío. 
Por otro lado, en todas las excavaciones publicadas y también en la superficie 
hay múltiples pruebas de la intensidad de uso de los espacios arquitectónicos de 
Pachacamac durante la administración inca. Montículos de desechos de producción 
y de banquetes acumulados frente a las entradas a las plazas y detrás de los muros, 
en los descampados, así como los restos de basura esparcida en la superficie de las 
plazas, dan testimonio del número de participantes y cantidades de alimentos y 
bebidas consumidas durante los rituales. No hay evidencias similares en las capas 
que se han formado en los periodos precedentes al Horizonte Tardío.

Los resultados de nuestras investigaciones conducen a la conclusión que la 
interpretación de la historia de Pachacamac dominante en las publicaciones del 
tema, incluyendo las guías turísticas y los guiones museográficos, no concuerda 
con las evidencias y merece una revisión. La administración inca es la responsable 
de transformar un pequeño centro de culto de importancia local o regional en 
un santuario y oráculo imperial con apariencia planificada y de monumental 
envergadura. Su obra no solo incluye la construcción del Templo del Sol, de 
acllahuasi y de la Plaza de Peregrinos con ushnu, así como la ampliación de la 
pirámide escalonada de Pachacamac, sino la construcción de las tres murallas y 
de las vías amuralladas junto con buena parte de las pirámides con rampa. Los 
sectores residenciales, los edificios destinados al almacenamiento y a la producción, 
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así como campamentos, provienen también del periodo inca. El desarrollo de 
este complejo monumental no responde, sin embargo, a la realización de un solo 
programa arquitectónico. Todo lo contrario. Se trata de varios proyectos no siempre 
concordantes. Es probable que cada Inca haya aportado actividades edilicias y haya 
cambiado la organización arquitectónica del santuario.

Resulta más bien dificultoso imaginarse sobre la base de evidencias firmes cuál 
ha sido la apariencia de Pachacamac preinca. Da impresión que al norte de la 
pequeña pirámide escalonada de Pachacamac se construyeron otras plataformas, 
tanto bajas y planas, como como escalonadas, las que a su vez estuvieron rodeadas 
de extensos cementerios (Uhle, (2003[1903]; Eeckhout, 1999, p. 78, fig. 5.1). 
El Templo del Mono, excavado por Eeckhout es un buen ejemplo de esta 
arquitectura ychsma (Michczynski y otros, 2003, 2007). Es posible que en las 
afueras se encontraran campamentos o asentamientos estables. Shimada (Shimada 
y otros, 2004) encontró algunas evidencias de este tipo, y también el autor en la 
temporada de excavación en 2013. Poco antes de la llegada de los incas se había 
iniciado la construcción de uno o dos cuerpos de la pirámide con rampa n° 3, que 
llegó ser el edificio más imponente en todo Pachacamac de su época. Eeckhout 
(2008) probablemente tiene razón cuando duda de la presencia en Pachacamac 
de peregrinos originarios de tierras lejanas en los periodos previos a dominación 
inca. En efecto, ni en los entierros ni en los contextos potencialmente ceremoniales 
fechados del periodo Intermedio Tardío (Ychsma inicial y medio: Bazán, 2008; 
Vallejo, 2004, 2008, 2009; Feltham & Eekhout, 2004; Eeckhout, 2004, 2010b) 
se encuentra cerámica o textiles en estilos exóticos (Vanstan, 1967; Rosenzweig, 
2006). El profundo carácter provincial de la iconografía y de la tecnología de 
producción de vasijas y telas en el estilo ychsma no se condice con el esperado 
contexto de presencia de numerosos grupos foráneos. Esta situación de aislamiento 
cambia dramáticamente recién durante el Horizonte Tardío. Las crónicas no dejan 
lugar a duda que Pachacamac atraía a peregrinos y que ha sido un centro oracular 
(Rostworowski, 1999, 2002a; Eeckhout, 1999b, 2008). Es difícil, sin embargo, 
de detectar su presencia efectiva en los contextos arqueológicos. Resulta poco 
probable que los peregrinos se hayan desplazado con piezas de cerámica fabricadas 
en su terruño. Más creíble en todo caso sería la importación de piezas textiles 
como vestidos ceremonial y/o como ofrenda. No obstante, la determinación de la 
procedencia de una pieza tejida es muy complicada durante el Horizonte Tardío 
debido a desplazamientos generalizados de tejedores y las políticas del imperio que 
promovían el desplazamiento de poblaciones enteras (mitmaquna).
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El hipotético itinerario de los peregrinos

Pachacamac durante la administración cuzqueña carecía de las características de 
una populosa urbe medieval o renacentista, europea o asiática, según los resultados 
de nuestras investigaciones. No existían barrios residenciales sensu stricto. Las casas 
habitacionales, incluyendo el hipotético palacio del curaca principal, estaban 
dispersas cerca del borde de la terraza que dominaba el valle cultivado y también 
al pie del Cerro Gallinazo (figs.1, 8). El complejo carecía de murallas perimétricas. 
Nada impedía el acceso al santuario desde el lado del mar. No obstante, los caminos 
desde el valle de Rímac o siguiendo el ramal del Qhapac Ñan a lo largo de la cuenca 
del Rímac se dirigían sin duda hacia las dos portadas simbólicas, la de la sierra en 
el sector de las Palmas y la de la Tercera Muralla (Paredes & Ramos, 1994; Paredes, 
1991). Había que atravesar campamentos extensos y desordenados para llegar a las 
dos portadas en la Segunda Muralla, construidas y habilitadas secuencialmente, 
una tras otra. 

Luego de atravesar las portadas los visitantes se dirigían hacia los recintos 
determinados. El complejo de las pirámides con rampa n° I y IV sugiere que 
la división en dos a tres grupos ha sido uno de los principios empleados para 
organizar a los advenedizos. Tres pirámides (n° Ia, Ib y IV) con rampas y con patios 
externos comparten un espacio común con una fuente de agua dulce hoy tapada 
por el desmonte. Luego de haberse preparado con ayunos, algunos de peregrinos 
podían acceder a los templos tras congregarse en la plaza frente al Templo Pintado. 
Hay una diferencia interesante en cuanto a la modalidad del acceso a los lugares 
sagrados, incluyendo al oráculo. Los que subían a las plataformas del Templo 
Pintado podían ser observados en su ascenso a los patios de la cima. Este no fue 
el caso del Templo del Sol. Aparentemente los escogidos tuvieron ascender hasta 
la mitad de la pendiente de la montaña, donde se encontraban las entradas a la 
primera y segunda terraza. En la entrada que hemos excavado encontramos una 
puerta flanqueada por dos salientes de la terraza que lleva a una simple superficie 
afirmada por pisadas. No hubo rampa ni escalera. Si bien el circuito completo 
de comunicación desde la entrada queda aún por descubrir, queda claro que 
los visitantes del templo desaparecían de la vista. Tampoco se podía observar la 
cima del templo, el destino final del ascenso. Corredores laberínticos y escaleras, 
parcialmente descubiertos primero por Tello y luego durante trabajos de limpieza 
y conservación realizados el siglo pasado, conducían sucesivamente de una terraza 
a la otra hasta llegar a la entrada ubicada simétricamente en el centro de la pared 
noreste del patio de la cima. Las estructuras que contenían, entre otros, la imagen 
de culto se encontraban en el centro de este patio (Estete, 1968[1535]).
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Algunas conclusiones

A la luz de los resultados de las excavaciones, llevadas a cabo bajo la dirección 
del autor desde 2005, quedó establecido que Pachacamac ha adquirido el 
aspecto planificado gracias a la realización sucesiva de varios proyectos edilicios 
emprendidos sucesivamente por la administración inca. En casi todos los sectores 
investigados se han encontrado más de tres niveles estratigráficos con el material 
del Horizonte Tardío. Una simple comparación de espesor de deposiciones 
de desechos basta para constatar que solo en este último periodo, Pachacamac 
fue escenario de actividades multitudinarias. El espesor de niveles de basura 
estratificada supera con frecuencia los dos metros de altura. En comparación, los 
niveles del periodo Intermedio Tardío no superan el medio metro y la densidad 
de contenidos culturales en ellos es relativamente baja. Sin duda el movimiento 
telúrico y las lluvias torrenciales han contribuido adicionalmente en la creación de 
esta particular situación estratigráfica. 

Contrariamente a la opinión difundida, las pirámides con rampa, una forma 
arquitectónica local, de posible inspiración norteña, seguían siendo construidas 
luego de la transformación del centro ceremonial local ychsma en el importante 
santuario y oráculo del Tahuantinsuyu. Estas características estructuras han 
cumplido un importante rol como lugares de acogida de los visitantes, destinadas 
también para diversos rituales que requerían de participación masiva. Dos de las 
pirámides formaban parte del complejo de recepción para todos aquellos visitantes 
que entraban por las portadas monumentales alineadas en la Segunda y en la 
Tercera Muralla. Las calles amuralladas que atraviesan la agrupación de pirámides 
con rampa guiaban los pasos del visitante a los amplios patios de las pirámides 
con rampa y al sistema de acceso restringido hacia la Plaza de los Peregrinos. 
Pachacamac no contaba con barrios residenciales amplios y organizados en 
espacio entre las dos murallas externas como se creía. Esta zona fue ocupada por 
campamentos y talleres de producción de materiales de construcción durante el 
Horizonte Tardío. Algunas agrupaciones dispersas de arquitectura de carácter 
residencial se encuentran dispersas al pie del Cerro Gallinazo y a lo largo del 
borde elevado del tablazo arenoso que da hacia el valle de Lurín. La denominación 
«centro ceremonial poblado» resume mejor estas características que la de centro 
urbano. La reconstrucción de lo que fue Pachacamac en el periodo Intermedio 
Tardío depende de la envergadura de las excavaciones futuras dado que los 
vestigios ychsma se encuentran en buena parte cubiertos o transformados por la 
arquitectura del Horizonte Tardío. 
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